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Este nuevo número de AULA traduce la participación
numerosa de docentes y estudiantes desde perspec-
tivas y momentos  vitales  diferentes,  que  alimentan 
con variedad e interés la  temática  de  las  siguientes 
páginas. Podemos traducir su colaboración como re-
gistro delmomento particular y de grandes  cambios
presentes en nuestra Alma Mater.

Las opiniones y l os  pensamientos  se  encuentran  a
biertos, con una  gran diversidad e inclusión de estu-
diantes  en  proyectos participativos  y  de  investiga-
ción a través del nuevo pensum, concluyendo  en ex-
presiones cercanas entre la  comunidad estudiantil y
los  profesores,  quienes  todos  en  conjunto,  hemos 
entendido en la suma de esfuerzos comunes y elabo-
ración  de  proyectos colectivos, una ganancia en  co-
nocimiento y aprendizaje.

Las investigaciones desarrolladas por el Departamen
to de Arquitectura, junto a los proyectos  de  interac-
cíon  social,  las  prácticas académicas,  los  viajes,  las 
pasantías,  las  exposiciones, la  participación  y  crea-
ción  de eventos y la integralidad del taller y las  asig-
naturas,  nos  han permitido  ver  las  potencialidades 
de  cimentar nuestro  desarrollo  en acciones  partici-
pativas, asociadas a procesos reales y cercanos, supe-
rando  la  visión eminentemente teórica del  aprendi-
zaje, con el �n de elaborar contenidos desde  nuestra
asociación  con  la  cotidianidad,  y,  en términos  más 
extensos nuestra cultura, modos de ser y resolver
problemas.

Nos  queda  una gran meta por alcanzar y es el  reco-
nocimiento  del  Programa  de  Arquitectura  de  Alta 
Calidad. Meta que seguramente lograremos  superar,
así  como todas las acciones propuestas con  anterio-
ridad,  con esfuerzo, dedicación y entusiasmo,  en las
que seguimos trabajando diariamente, para constru-
ir todos los semestres, semanas y días, un amplio ho-
rizonte como personas, profesionales y programa.

Agradecemos y felicitamos la participación variada y 
amena  de  todos los integrantes  de  éste nuevo  nú-
mero, agentes sin los cuales la realización de Aula se-
ría una tarea imposible.

Pio  Cid
Profesor hora cátedra
Programa de Arquitectura
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Creación 
y evolución del programa de arquitectura 
de la Universidad de Nariño
Arq. Ricado Checa Mora



Se entiende como una disciplina que tiene por objeto crear, 
transformar, ordenar y construir el espacio habitable para cual-
quier actividad humana, dentro de una sociedad,   ligada a 
aspectos económicos, técnicos, estáticos, medioambientales, 
normativos e históricos.

Haciendo retrospectiva y a nivel histórico, la actividad ante-
riormente mencionada se  desarrollaba en la región de modo 
casi que empírico y en algunos casos limitados a la experiencia 
en interés de los hacedores de la ciudad. 

Es así como, ante la inexistencia de Facultades y Programas 
de Arquitectura en la región,  la formación de arquitectos se 
realizaba en dos escenarios puntualmente determinados, uno, 
y muy ocasional de tipo  internacional en la que se realizaban 
estudios de arquitectura en facultades de países como Chile, 
Perú y Ecuador, y otro, un poco más amplio,  de tipo nacional en 
Programas y Facultades en la mayoría de casos de orden priva-
do como la Universidad de Los Andes, Universidad Javeriana y 
Universidad Piloto y en lo público en Facultades de  la Universi-
dad del Valle y Universidad Nacional de Colombia en sus difer-
entes sedes, Bogotá, Manizales y Medellín.

El único escenario existente en la región que abordaba temas 
relacionados con la Arquitectura era el Programa de Deline-
antes de Arquitectura ofertado por el denominado  en su 
momento Centro de Estudios Superiores María Goretti – 
Cesmag, el cual generó durante 35 años  un impacto impor-
tante en la región pero que se distanciaba por su origen pura-
mente técnico de la disciplina relacionada la formación en 
Arquitectura.
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Finalmente, en el año 2003 cuando el Centro de 
Estudios Superiores María Goretti – Cesmag pasa a 
convertirse en la Institución Universitaria Cesmag, el 
convenio interinstitucional termina y es cuando queda 
en manos de ésta última la responsabilidad de un Pro -
grama de Arquitectura totalmente independiente y 
autónomo.

Si bien es cierto, la existencia del convenio y luego la 
operatividad independiente de la Institución Universi -
taria Cesmag entró a llenar el vacío en la formación de 
arquitectos en la región,  se generaba una oferta  limi -
tada en términos de accesibilidad a diferentes pobla -
ciones, pues los altos costos limitaban la posibilidad 
de acceso a personas de ingresos restringidos y que 
tenían interés por la disciplina de la arquitectura.

Simultáneamente,  a lo que acontecía en el sector 
privado, es en el año 2000 cuando surge una iniciativa  
desde la Universidad de Nariño para pensar en la 
posibilidad de tener un programa de Arquitectura 
desde el sector público.

La primera acción se centra en la realización de los 
seminarios en “Estéticas Urbanas” y  “Arquitectura Con -
temporánea” propuestos desde la Facultad de Artes de 
la Universidad de Nariño en asocio con la Universidad 
Jorge Tadeo Lozano de Bogotá.

12 

Primera Muestra de Arquitectura. 
Taller de Arquitectura I  

Centro Cultural Palatino - Universidad de Nariño 2004

Solamente, en el año 1996 se establacen gestiones pa-
raofertar un programa de Arquitectura en el escenario 
local, esta iniciatova únicamente se critaliza en  el  año 
1997 cuando se formaliza un convenio entre las  insti -
tuciones de tipo confesiónal el Centro de Estudios Su-
periores María Goretti - Cesmag  y la universidad de la 
Salle de Bogotá. En dicho año se realiza el primer con-
curso propedéutico en Arquitectura,  el cual tiene una
acogida total en el medio, pues se  presentan  más  de 
100 aspirantes y es así como esta  apuesta  empieza  a 
llenar el vacío relacionado con la formación de  arqui -
tectos en la región. Este convenio suponía una  intera-
cción entre las instituciones  pactantes,  una  colocaba 
todo lo relacionado con infraestructura y planta profe-
soral y la otra aportaba la experiencia de varios años en
el tema de formación en Arquitectura.



 
 
de Artes de la    Universidad Nacional de Colombia - 
Bogotá, dirigen el seminario “Tendencias contem -
poráneas en la formación de arquitectos en Colombia”.

A partir de lo anterior se establece un convenio de 
cooperación en los entes universitarios mencionados, 
tendientes a formalizar  y  asesorar el proceso de 
creación del Programa de Arquitectura de la Universi-
dad de Nariño.

Con posterioridad se integra un equipo amplio de 
docentes, unos externos y otros pertenecientes a la 
Universidad de Nariño, quienes enfocan sus esfuerzos 
a producir la documentación relacionada con el 
denominado “Proyecto de Creación del Programa Pro -
fesional de Pregrado en Arquitectura”, el cual permite 

lución 1812  del  Ministerio de Educación Nacional  de 
Colombia en el año 2003 y el que entra en vigencia en 
el año 2004.

El Programa de Arquitectura de la Universidad de 
Nariño es una realidad y permite el ingreso de 50 aspi-
rantes, quienes inician actividades reutilizando las 
instalaciones del antiguo Liceo de la Universidad de 
Nariño en su Sede Centro, así como, instalaciones 
compartidas con el Programa de Artes Visuales

 

y 
Diseño. 
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Primera entregas de reconocimiento de premios
aula a los estudiantes de Taller de Arquitectura de

la Universidad de Nariño 

Trabajos Académicos  de Taller de Arquitectura
 I  de la  Universidad de Nariño

En el año 2001 y con la participación nuevamente de 
la Facultad de Artes, se organiza la agenda denomina -
da “Cultura y Ciudad”  en la cual se desarrolla el semi -
nario “Ciudad, Cultura y

 

Patrimonio” con la partici -
pación de la Fundación Candelaria, el Ministerio de 
Cultura, la Universidad Nacional de Colombia, el 
Museo Nacional y el Banco de la República.

A su vez, en el año 2002, el decano de la Facultad de 
Artes de la Universidad de Nariño Mtro. Alvaro Urbano 
y el Decano de la Facultad de Artes de la Universidad 
Nacional de Colombia – Bogotá,  Arq.  Carlos Torres en 
compañía  del  Director de  Posgrados  de  la  Facultad          



sede entregada en comodato a la Universidad de 
Nariño por parte del Municipio de Ipiales. 

En este momento se proponía que los estudiantes 
de arquitectura  de la sede de Ipiales deberían  realizar 
hasta el semestre cuarto de formación en la ciudad de 
Ipiales y migraran  a continuar el resto de semestres a 
la ciudad de Pasto. Igualmente los docentes de Pasto 
deberían desplazarse a la ciudad de Ipiales para cum -
plir la tarea de formación y garantizar de algún modo 
que los mismos procesos a nivel de  calidad se esta  -
lecieran en el programa de Pasto y de Ipiales  respecti  -
amente. Esta iniciativa duró hasta el año 2008, tiempo 
en que la sede Ipiales para el programa de Arquitectu -
ra dejó de operar.

En el año 2009 el Programa de Arquitectura sigue 
realizando actividades de autoevaluación

 

y ajustes en 
su esquema curricular y es así como en el año 2010 

-
do bajo la Resolución 6934 de 2010 del Ministerio de 
Educación Nacional de Colombia.

Igualmente, este mismo año se solicita el ingreso del 
Programa de Arquitectura de la Universidad de Nariño 
a la Asociación Colombiana de Facultades de Arquitec -
tura ACFA, experiencia que ha permitido visibilizar el 
programa en el ámbito nacional.

Trabajos Académicos  de Taller de Arquitectura
 I  de la  Universidad de Nariño

En el año 2005 se traslada la Facultad de Artes a la 
sede de Torobajo y es así como, el Programa de Arqui-
tectura cuenta desde ese momento con las instala-
ciones que ocupa actualmente.

Posteriormente, en el año 2006 y por petición de 
personas interesadas en la cobertura de programas de 
la Universidad de Nariño en la región, se aprueba la 
apertura   del   Programa   de   Arquitectura como una 
extensión del mismo en  la  ciudad  de  Ipiales,  en  una    
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Actualmente el Programa de Arquitectura de la Universidad 
de Nariño, se encuentra activando los cambios realizados en el 
ajuste curricular mencionado y ha optado por el camino de la 
Acreditación de Alta Calidad de programa. A la fecha ha  esta -
blecido    las “Condiciones iniciales” para dicho proceso y se 
encuentra en espera de la respuesta del Consejo Nacional de 
Acreditación – CNA para ver su viabilidad.

Adicionalmente cabe anotar que el impacto del Programa de 
Arquitectura de la Universidad de Nariño es evidente, prueba 
de ello son los diferentes docentes que pertenecen al 

docente, estudiantes con grandes logros a nivel nacional e 
internacional, más de 200 egresados impactando el medio 
dentro de la disciplina, tanto en el sector público y como en el 
privado. Procesos de investigación vigentes,  así como, su 
impacto de trabajos y proyectos sobre diferentes comuni-
dades.

Lo que viene a futuro, supone una idea de cambio, el cual 
comienza con personas motivadas, tanto docentes como 
estudiantes, se trata de generar una diferencia en el modo de 
hacer las cosas, permitir la innovación abierta con el contexto, 
la creatividad, la educación abierta y la búsqueda de la calidad 
en la enseñanza- aprendizaje de la arquitectura y en la arquitec-
tura como disciplina.

La crisis actual y el rápido cambio han permitido revisar el 
campo profesional, mejorar el currículum y construir una nueva 
academia sustentable y renovada. Por lo tanto debemos 
promulgar por una forma de pensar y de actuar con profesio-
nales íntegros, éticos y comprometidos con la disciplina de la 
arquitectura y la sociedad.
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Aniversario N° 10 del departamento de 
arquitectura de la Universidad de Nariño

2014

Galeria de proyectos de grados y trabajos de
 

proyeccion social emitidos desde los docen-
tes del programa de Arquitectura

Docentes del departamento de arquitectura

Fotografías: Autor

año 2014

A partir de un proceso de revisiones, re�exiones internas y au -
to evaluacion de la estructura curricular vigente  hasta  el  mo -
mento, se procede a realizar una serie de ajustes que  eran ne -
cesarios para entender que  la  diciplina  de  la  Arquitectura  es 
cambiante y debe ajustarse a las exigencias de las nuevas teg -
nologías, tiempos, lugares y personas



Ricardo Checa Mora

Arquitecto, Universidad Nacional de Colombia, Manizales 
(1987). Especialista en Docencia Universitaria (2003). Magister en 
Arquitectura de la Vivienda, Universidad Nacional de Colombia, 
Bogotá (2012). Tesis meritoria: Casa habitada, casa transformada. 
Razones de los cambios. ¿Es posible la Vivienda Personalizable? 
Profesor Tiempo Completo Universidad de Nariño – Pasto 
(2004-2014). Coordinador Taller de Arquitectura y Trabajo de 
Grado, Coordinador de Portafolio de Arquitectura, Coordinador 

proyectual pruebas Saber-Pro (2004 a 2014). 

Realizador de estándares de calidad del Programa de Arquitec-
tura - Institución Universitaria Cesmag (2003). Coordinador de 
estándares de calidad del Departamento de Arquitectura para la 

la Universidad de Nariño (2009). Arbitro revista de Arquitectura 
ARKA Universidad La Gran Colombia – Bogotá (2013- 2014). 
Ponente internacional en Universidad del Bío-Bío - Chile (2013). 
Jurado internacional Concurso TIL – Argentina (2013).  Profesor 
invitado Maestría en Arquitectura de la Vivienda, Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá (2014). 

Ponente internacional en Universidad de Mendoza – Argentina 
(2014). Publicaciones: “Portafolio Digital” (2013), “Guía de taller de 
Diseño”. I.U. Cesmag (2005). “Del espacio hipotético al espacio real. 
Didáctica proyectual en arquitectura” (2014) (en proceso). Artícu-
los: “Qué es Diseño 3”, “ Arquitectura sin espacio”, “Pasto par-
queadero histórico de la humanidad”, “Aproximación inicial al 
Taller de Arquitectura”.



Ciudad-Civilización
una construcción en el espacio y el tiempo
Arq. Pablo Londoño Borda.
Arq. Roberto Eraso Navarrete.
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El objetivo del presente artículo es realizar un paneo general sobre distintas 
visiones respecto al tema de la  relación entre ciudad y civilización a través de la 
Historia, haciendo énfasis especial en la visión desde la arquitectura y  del  urba -
nismo y cómo estas se relacionan con los procesos que  en  ese sentido  se  dieron  

Para cumplir con lo anterior se llevó a cabo la revisión de documentos bibliográ�-
cos relacionados con la temática propuesta,  y teniendo en cuenta las múltiples 
y diversas visiones del problema a las que hace referencia la bibliografí corres-

-

relacionadas con la forma y los elementos preponderantes de la ciudad, las refe -

observó cómo la temática ha sido tratada por distintos autores desde diferentes 
disciplinas lo que enriquece aún más la discusión y nos permite prever una visión 
diversa y holística relacionada con la problemática planteada. Del análisis de las 
referencias consultadas se puede concluir, entre otras cosas, que existe una 
estrecha concordancia entre los conceptos de ciudad y civilización o civilización 
y ciudad y que desde muchos ángulos son dos conceptos que están relaciona-

extremadamente similares.  

Palabras Clave

Resumen

Ciudad
Civilización
Desarrollo
Historia
Origen
Poblamiento
sociedad

en el territorio Colombiano y especí�camente en el departamento de Nariño.  

pondientes, esta se clasi�có en cinco grandes grupos así:  Las referencias biblio
grá�cas relacionadas con el origen  de  la  ciudad,  las  referencias  bibliográ�cas

rencias bibliográ�cas relacionadas con la historia y la sociedad, y las referencias
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Desde comienzos de su existencia el hombre ha transforma-
do y creado el hábitat de acuerdo a sus necesidades y posibili-
dades, involucrando en este proceso decisiones y acciones que  
han dado origen al concepto de ciudad como agrupación, 
permitiendo la integración social y la diversidad cultural de los 
pueblos. En un comienzo estas manifestaciones se producen 
muy seguramente en  el seno de los clanes  conformados por el 
hombre primitivo; podría decirse que el primer concepto de 
agrupación detectable en los grupos humanos  fue precisa-
mente el clan. Este tipo de primitiva organización social que 
tiene un fuerte componente genético-familiar ofrece al 
humano la posibilidad de solucionar problemas primarios, 
tales como: la seguridad, relacionada con las amenazas propias 
del medio ambiente y de la competencia, más fáciles de obten-
er en un grupo que individualmente, la posibilidad de tener 
acceso a la alimentación al poder cazar o realizar labores de 
primitiva labranza de manera grupal. La división y la especial-
ización del trabajo o de las actividades relacionadas con la 

Introducción

supervivencia hacen  que  las  tradiciones y creencias puedan 

Algunas de estas ciudades tuvieron una relación especial con 
los estamentos de poder, bien fuera el cacique, el brujo o el 

de ciudad o ciudades enteras donde predomina bien sea el 
carácter administrativo, o el militar, o el comercial, o el industri-
al o el religioso, según sea el caso. (A.E.J Morris, Leonardo 
Benévolo, Richard Macneish, Clyde Kluckhohn, Guideon 
Sjoberg, entre otros).

Por todo lo anterior es necesario hacer una breve revisión de 
lo que se puede considerar fue el proceso de urbanización y 
civilización en el mundo y relacionarlas con lo sucedido al 
respecto  en las áreas correspondientes al territorio colombia-

cuenta que  las necesidades primarias del ser humano en un  
comienzo eran las mismas en distantes latitudes o por lo 
menos muy parecidas, pero con respuestas diversas en relación 

-
co.
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Desde el punto de vista metodológico,  se llevó a cabo una 

pertenecientes a la biblioteca de la I.U.CESMAG y a otras, a las 
bibliotecas personales de los autores así como búsqueda en 
páginas web y documentos de carácter digital, por medio de 
buscadores como Google  y portales especializados como 
Redalyc, Dialnet y SciELO. Así mismo se realizó la comparación 
de los distintos conceptos y puntos de vista de cada uno. 

Existen diversas aproximaciones al concepto de ciudad, las 
cuales varían no solamente en relación con el punto de vista de 
los distintos autores, sino también desde la perspectiva de las 
distintas disciplinas que abordan el tema. Con riesgo a dejar 
por fuera seguramente aproximaciones muy valiosas, se identi-

-
tos aspectos. En este sentido se pueden encontrar aproxima-
ciones relacionadas con el origen de la ciudad, o con el concep-
to de civilización, o con la forma y los elementos preponder-
antes de la ciudad, o con aspectos relacionados con la historia y 
la sociedad, o aquellas que tienen que ver con la percepción del 
espacio y los elementos urbanos.

Metodología

El concepto de 
ciudad y 
civilización

de la ciudad A. E. J. Morris (1974) hace una aproximación en 
donde indica que este se remonta a la revolución agrícola 
neolítica, entre 10.000 y 8.000 años atrás ,y el desarrollo de los 
elementos formales y espaciales de estos primeros asenta-
mientos fuese apenas incipiente y no  fueran más que un grupo 
de chozas  rudimentarias.

El mismo Morris describe la situación que seguramente se 
vivía en Mesopotamia en el valle del Tigris y el Éufrates:

          “Hacia 5500 a.C., después de al menos tres mil años de 

establecidas en las tierras más elevadas, comunidades que 
fueron descendiendo gradualmente hacia los valles Tigris y del 
Éufrates a medida que se secaban los depósitos aluviales y 
mejoraban las técnicas especialmente las de regadío” (p.17).

Por otra parte H. W. Fairman (1949) en su artículo publicado 
en Town Planning Review, en referencia a Merimde, Egipto, al 
noroeste del delta del Nilo, hace una aproximación  donde 
resalta el tamaño y  la descripción formal de aquellos primeros 
asentamientos primitivos:

El concepto de 
ciudad relacionado
con origen. 
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 Tal vez en época tan lejana como es el año 4000 a.C., el 

metros como mínimo, y en una parte algunas de las casas se 

un camino en medio(p. 32). 

 Las distintas teorías acerca del modo y de la proceden-
cia de la población de América, explican en parte las probables  
similitudes existentes con los primeros asentamientos urbanos 
en el territorio asiático ya que estos primeros pobladores amer-
icanos eran portadores de una memoria  de lo vivido, por ende, 
de lo construido y de los sistemas de ocupación del territorio 
utilizados en sus lugares y territorios de origen, elementos 
todos relacionados íntimamente con la supervivencia. Esta 
experiencia vital con toda seguridad  fue adaptada a las circun-

-
trando a lo largo del extenso y variado proceso de ocupación 
del territorio americano. Respecto a estos procesos de 
población del continente americano Ernst J. Gorlich (1970) 
anota  que: “Hoy ya no es posible abrigar duda alguna de que 
los primitivos habitantes de América, los indios, emigraron de 
Asia.” (p.15).

Vicente Costa (1989),  hablando de las rutas de las migra-

cultural y social, y por tanto espacial en cuanto a los sistemas de 
ocupación del territorio, concluye que seguramente utilizaron 
la vía del estrecho de Bering y añade que introdujeron, sucesiva
mente, culturas paleolíticas, mesolíticas y neolíticas.   En el caso 
de los polinesios la contribución fue eminentemente Neolítica.

Henao y Arrubla, (1911) amplía el espectro de  las  posibles 

sistemas  de ocupación del territorio en América al comentar la 
posibilidad de los impactos que en este sentido pudo haber 
generado la desaparecida Atlántida.

La teoría que sustenta el paso de los primeros pobladores 

por ellos durante la última glaciación. 

En relación con el territorio colombiano,  la arquitecta e 
historiadora Silvia Arango (1993), anota que no existe certeza 
los sobre orígenes y las características del poblamiento de estas 

 por el estrecho de Bering  es  con�rmada  por  Nicolás Sanchez
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El desarrollo de la civilización en el Nuevo Mundo tuvo proba-
blemente características similares a las presentadas en otras 
latitudes tales como Asia, Mesopotamia, Egipto entre otras 
cosas por su relación con la solución de las necesidades prima-
rias y con  las particularidades derivadas de las condiciones 

del tema es diciente la opinión de Richard Macneish (1967) 
quien subraya las principales diferencias de estos dos procesos 

nómada al sedentario se dio en   el viejo mundo principalmente 
mediante la domesticación de animales mientras que en el 
nuevo mundo se dio con relación al cultivo de plantas.

Respecto del poblamiento de América y de las diferencias 
que los distintos aportes pudieron haber establecido, Sánchez 
Albornoz (1989), anota: “Nuevas oleadas trajeron luego otros 
contingentes. Los varios aportes dieron pie a las diferencias 
antropofísicas y lingüística

s
”.

Como hemos visto, el desarrollo de la agricultura ha sido un 
indicativo importante en el progreso de los pueblos america-
nos. Macneish (1967)  subraya esta preponderancia cuando 

se empezó a cultivar el maíz contribuiría a determinar los 
orígenes de la civilización en el nuevo mundo.

Respecto al origen de las civilizaciones en el Nuevo Mundo, 
Jorge Enrique Hardoy (1964), comenta que los primeros pobla-
dores llagaron por el estrecho de Bering siguiendo a los 
animales que  les servían de alimento y que algunos de ellos 
llegaron al sur del continente hace unos 8.500 años.

Hoy en día se habla de asentamientos en el sur del continen-
te Americano  de aproximadamente  14.000 años de antigüe-
dad (Tom Dillehay, Monte Verde: Un asentamiento humano del 
pleistoceno tardío en el sur de Chile. 2004, Chile) que hacen 
pensar que los orígenes y los modos de poblamiento america-
no de hecho fueron muy diversos. Fig. 1

22



   Fig.1. Asentamiento Humano en Monteverde sur de chile. Fuente: Google Imágenes, el 
universal.com.mx. Reuters.

En cuanto a la conceptualización de ciudad relacionada  con 
el concepto o idea de civilización, Guideon Sjoberg (1965) 

considerable magnitud y elevada densidad de población que 
alberga en su seno una gran variedad de individuos especiali-
zados en tareas no agrícolas, incluyendo entre 

es
tos  a una elite 

culta” (p. 64).

La ciudad y 
el concepto o 
idea de civilización.

Guideon Sjoberg (1965) cita a Clyde Kluckhohn (1944) quien 
establece que las condiciones para considerar una sociedad 
como civilizada son: un número mínimo de 5000 habitantes, 
haber desarrollado el lenguaje escrito y haber desarrollado y 
poseer  centros urbanos ceremoniales (mínimo se debe 

cum
-

plir con dos).

ciudad y la segunda al concepto de civilización, sin embargo se 
observan  lugares comunes como lo son la densidad  poblacio -
nal, la especialización de las funciones en la sociedad(agricul-
tores y sacerdotes, magos o chamanes etc…) y la presencia de 
elementos cultos, (La escritura, propiedad de la elite culta). 
(A.E.J Morris, Leonardo Benévolo, Richard Macneish, Clyde 
Kluckhohn, Guideon Sjoberg, entre otros).
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A.E.J. Morris (1974),  complementa lo anterior a partir de la 

otros requisitos y amplía   dicho concepto cuando incluye   la 
-

tecnológica ampliamente desarrollada  al servicio de los objeti-
vos de la sociedad.

Para Leonardo Benévolo (1979) la aproximación al concepto 
de ciudad desde el punto de vista de la historia, está relaciona-
da con el concepto de civilización como lo han expuesto los 
anteriores autores citados en el presente artículo cuando 
señala que la ciudad es un lugar de asentamiento diferenciado 
y está claramente relacionado con un desarrollo social donde 
existe una notoria y desarrollada división del trabajo.

Al respecto Fernando Chueca (1982) en su obra Breve histo-
ria del Urbanismo comenta que la ciudad es un hecho tan com-

la historia, la geografía,  la economía, desde la política (Aristóte-
les), la sociología, el arte y la arquitectura, y cita a Walt Whitman 
cuando hablando de la ciudad comenta que esta lo reúne todo, 

-
nado con  la forma y los elementos preponderantes, diversos 
autores han dado su opinión.  A.E.J Morris (1974) hace una 
descripción precisa de los elementos preponderantes que 
hacían parte de  la ciudad de Ur en la época de la  Tercera Dinas-
tía como son la antigua ciudad amurallada, el témenos o recin-
to sagrado y la ciudad exterior.

Sir Leonard Woolley (1953) por su parte en A.E.J Morris 
(1974), describe cómo la forma de la ciudad es producto entre 
otrascosas de un sucesivo proceso de construcción y decons-
trucción derivado  bien sea a lo perecedero de las construc-
ciones o a las vicisitudes de las guerras producto de la ambición 
humana lo cual en cualquier caso  afectan el paisaje  natural y 
construido de manera importante.  Fig. 2.

El concepto de 
ciudad y su 
relación con 
la forma y los
 elementos 
preponderantes. 
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-
strucción de la ciudad. Fuente : A.E.J. Morris, Historia de la Forma Urbana.(1995). 

Leonardo Benévolo (1979) describe los elementos que 

naturaleza transformado de manera intencional por el hombre, 
el cual alberga espacios públicos y privados, complejos y dife -
renciados,que permiten el desarrollo de las distintas activi -
dades de la  compleja sociedad humana. 

Para los historiadores y teóricos del Movimiento Moderno 
europeo, Carlo Melograni, Tommaso Giura Longo y Leonardo 

-
cido como la Carta de Atenas, la ciudad debe entenderse en 

relación con los ciudadanos y en ese sentido es reducida a 
cuatro funciones básicas, (1, residencia; 2, tiempo libre; 3, traba-
jo; 4, circulación ), las cuales deben traducirse literalmente en el 

-
cas para cada una de estas funciones.  Fig. 3, Fig. 4.
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Fig. 3.
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Gooogle

 

Imágenes

 

en:

 

discurso-magen-
ta.blogspot.com 

Fig. 4.  Le Corbusier and La Ville Radieuse. Fuente: Google Imágenes en: justurbanism.com
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Chueca (1982), hablando de las civilizaciones del llamado 

presencia de una organización compleja representada en la 
teocracia, la cual tenía una clara correspondencia con el modo 
y la forma de ocupación del territorio. Figura 5

Figura

 

5.

 

Teotihuacán.

 

Centro

 

ceremonial.

 

Tomado

 

de

 

Google

 

Imágenes

 

en

 

historiacultur-
       al.com         

Silvia Arango (1993) hace una breve descripción de los distin-
tos niveles de desarrollo, y de los elementos formales y prepon-
derantes de lo urbano en la cultura Tayrona y entre otras cosas 
anota que a la llegada de los conquistadores españoles los 
Tayrona se encontraban en un momento de desarrollo interme-
dio entre el poblado y la ciudad (pre-ciudad), y su concepto de 
ocupación del territorio estaba relacionado principalmente 
con un recorrido que articulaba, a través de la selva, una 
sucesión de construcciones o pequeñas aldeas. Figura 6

Hablando de la cultura Muisca localizada principalmente 
hacia el centro del actual territorio colombiano, la misma 
autora, Silvia Arango (1993), resalta las similitudes entre los 
modos y sistemas de ocupación del territorio de los Muiscas en 
relación con Chan- Chan, la capital Chimú al norte del Perú.  
Figura 7                           
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Figura
 
6.

 
Ciudad

 
Perdida

 
Fuente:

 
ARANGO,

 
Silvia.

 
Historia

 
de

 
la

 
Arquitectura

 
en

Colombia. Foto: Juan Mayor. p. 29. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá 1989 

Figura 7. Trazado de la ciudad de Chan-Chan, capital Chimú, Perú.  Fuente: CHANCHAN, 
Perú, (en línea). Enero de 2003 ( Consultada: 5 Abril 2011).   
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-
ción espacial de los asentamientos precolombinos en dos 
tipos: la ciudad de trama irregular, organizada como una comu-
nidad orgánica. …y la ciudad reticular de damero ortogonal, y 
comenta que la ciudad de trama reticular o de damero se 
constituye en un prototipo universal el cual se aplicó de 

(Tehotihuacán y Tenochtitlán en México; Monte Albán en Gua-
temala, Tiahuanaco en el Altiplano boliviano y Cuzco en el 
Tawantinsuyo de los incas) Figura 8.

Fig. 8. Tiahuanaco, Bolivia. El Palacio de Kalasasaya. Fuente: Google Imágenes en: peru.trav-
      elguia.net

Desde el punto de vista de la visión de la ciudad respecto a 
los elementos históricos, poblacionales y sociales o sociológi-

-

relación al concepto de civilización  establece una clara condi-
ción poblacional que abarca de alguna manera los dos concep-
tos y de hecho resulta muy relevante respecto a los elementos 

comunidad de considerable magnitud y elevada densidad de 
población que alberga en su seno a una gran variedad de indi-
viduos especializados en tareas no agrícolas, incluyendo en 
estos a una élite culta” (p. 64). 

Aldo Rossi (1971) en su libro La Arquitectura de la Ciudad  
propone la ciudad como una arquitectura que se construye en 
el tiempo y formula esta teoría como un principio positivo para 
el estudio de la ciudad; En esta  formulación, la historia y la 
sociedad juegan un papel preponderante en la construcción 
del concepto de ciudad. Figura 9.
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El concepto 
de ciudad y 
la percepción

Fig. 9. Aldo Rossi. Proyecto  para la Mairie de Muggio Fuente: La l'architecture d'aujourd'hui. 
      1972.

Louis Wirth en el año de 1938 escribe un artículo que incluye 
una visión bastante amplia del concepto de ciudad, en el 
subraya la necesidad de particularizar el concepto de ciudad, 
desde lo sociológico, en relación con la actividad principal a la 

-
trativa de la misma con respecto al territorio que ocupa y  

tamaño, y la densidad, heterogeneidad y el carácter  perma-
nente de su población. 

Kevin Lynch (1960) también hace referencia a la ciudad como
una construcción en el tiempo y en el espacio, sin embargo, a-

comunes a los hechos urbanos que facilitan al individuo el pro-
ceso de percepción y comprensión de la misma ya que esta es
constantemente cambiante y depende en su comprensión de
cada observador quien la vive y la percibe mientras la explora
en su dinámica cotidiana.
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Como se ha visto en los textos revisados (A.E.J Morris, Leonar-
do Benévolo, Richard Macneish, Clyde Kluckhohn, Guideon 
Sjoberg, entre otros),  el origen de la ciudad como hecho físico 
y como concepto está ligado o se confunde con los orígenes de 
la civilización humana; además está ligado a la aparición de la 
actividad de la agricultura como una actividad especializada en 
los diferentes grupos humanos, lo cual permitió seguramente 
el asentamiento permanente, estos cada vez con mayor 
tamaño requiriendo necesariamente de un tipo de organi-
zación social con el tiempo más compleja y jerarquizada.

-
poral del asentamiento de las primeras civilizaciones existe 
aparentemente un acuerdo con algunas variaciones pequeñas 
o matices según la fuente investigada.

Leonardo Benévolo (1979) comenta que la llamada revolu-
ción urbana empieza en el territorio de media luna que se 
extiende entre los desiertos de África y de Arabia, y las mon-
tañas que los circundan al norte, desde el Mediterráneo al golfo 
Pérsico.

Según el mismo autor  el desarrollo de la civilización urbana 
entre los años 3500 a 3000  a.C. se origina en el valle del Nilo en 
Egipto, en el territorio ocupado actualmente por Siria, y en el 
sur del valle bañado por los ríos Tigris y  Éufrates en Mesopota-
mia y en algunos lugares aislados en lo que hoy se conoce 
como el territorio de Irán; posteriormente entre los años 3000 a 

desierto de Kavir entre los montes Zagros y el mar Caspio, así 
como en la zona media del valle regado por los ríos  Indo, 
Jhelum, Chenab,  Ravi, y el rio Sutley en el área correspondiente 
a  Pakistán de hoy; también en la zona meridional correspondi-
ente a Turquía, en la región de Galatia y Capadocia en Asia 
Menor; en el valle del Nilo, en una zona más extensa de la anti-
gua Mesopotamia comprendida desde la frontera con la actual 

montes Zagros, y por último en la isla de Creta. Entre los años 

el sur del valle del Nilo en el alto Egipto al norte de Sudan, así 
como un área homogénea que comprende la Siria actual, todo 
el valle de los ríos Tigris y Éufrates, en el sur de Paquistán  inclu -
yendo  la  parte baja del rio Indo y el delta del Indo hasta la In - 
dia en la región de Gujarat sobre el Mar Arábigo.   Así mismo y 

Los Orígenes. 
Las primeras 
ciudades
civilizaciones                                            
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en esta misma época el autor ubica desarrollos de civilizaciones 
Urbanas  en Creta,  en las islas y en la franja costera de la actual 
Grecia y Turquía sobre el mar Egeo, así como en el sur de la 
actual España en la región de Andalucía sobre el mar Mediter-
ráneo.

En el periodo comprendido entre los años 2000 y 1500 a. de 
C. en la India se consolidan  las civilizaciones con carácter 
urbano a todo lo largo del valle del indo desde el Himalaya al 
norte y en las estribaciones de las sierras de  Kirthar, Toba Kekar, 
Sulaiman, Sianheng, y Makran central al occidente en la fron-
tera con el actual territorio de Afganistán, hasta el delta del 
Indo y la región de Gujarat al sur.

Se termina de consolidar la  media luna a la que hace referen-
cia el autor de manera tal que en Egipto se consolidan los asen-
tamientos urbanos a lo largo del Nilo desde el alto Egipto, al 
norte del actual Sudan, hasta la desembocadura de delta sobre 
el mar Mediterráneo sin interrupción alguna en la extensión de  
este vasto territorio, conectando con la región  de la actual Siria, 
Jordania, Líbano e Israel pasando por Mesopotamia en toda la 
extensión del valle de los ríos Tigris y Éufrates desde el golfo 
Pérsico al sur hasta los límites de la actual Turquía y desde el 
mar Mediterráneo hasta  los montes Zagros. En el actual Irán se 
consolidan las civilizaciones urbanas en una franja comprendi-
da entre los montes Zagros y los montes Kopetdog en las 
cercanías del Mar Caspio al norte. En Asia Menor se consolidan 
civilizaciones urbanas  en la costa bañada por el Mar Egeo, en la 
isla de Chipre y en la región de Galatia y Capadocia; lo mismo 
sucede en la costa occidental del Mar Egeo incluyendo el terri-
torio de las islas y Creta, en territorio de Grecia. 

En China, se desarrollan las civilizaciones sobre los ríos 
Huang He y Yang Tze, en el territorio comprendido desde  las 
antiguas provincias  de Lanzhou y Chengdu respectivamente, 
en el centro del territorio, hasta su desembocadura en el 

A.E.J Morris (1974), en Historia de la forma urbana, cita a 
Gordon Childe en What happened in History (p.13),  al hacer 
referencia a cuatro fases que se pueden distinguir en la evolu-
ción de las primeras civilizaciones urbanas y de sus ciudades; y 
que se desarrollan a lo largo del Paleolítico, el Mesolítico, el 
Neolítico y de la edad de Bronce, época esta última en la que se 
consolidad las primeras civilizaciones urbanas.
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Morris resume en un cuadro cronológico comparativo las 
siete primeras civilizaciones y en él explica que las tres primeras 
en orden de aparición Mesopotamia, Egipto e India son 
denominadas culturas muertas origen así mismo de la civili-
zación occidental. Las culturas  americanas-mejicanas 
centroamericana y peruana,  son también denominadas por 
Morris como civilizaciones muertas ya que fueron brutalmente 
destruidas durante el proceso de conquista por parte de 
españoles. Morris explica así mismo que la cultura China consti-
tuye un caso excepcional ya que ha perdurado desde sus 

siglo  VIII d.C.

Con respecto al origen de las  primeras civilizaciones, Daniel 
Glyn, citado por Morris (1974) establece que gracias a las inves-
tigaciones arqueológicas se puede establecer que las primeras 
civilizaciones aparecieron al sur de Mesopotamia, Egipto, en el 
valle del Indo en el Río Amarillo en China, en el Valle de Méjico, 
en las selvas de Guatemala y Honduras y en el Perú.

-
zaciones en América, conlleva  la consideración de las teorías 
acerca del origen de sus primeros pobladores. Conforme a lo 
tratado anteriormente, la mayoría de los autores opinan que 
estas migraciones procedieron principalmente de Asia.

Las primeras señales culturales encontradas datan del año 

primeros rasgos en formación de las primeras culturas, 1500 
años a.C., hasta el período que terminó después del 1500 a.C., 
con la conquista y ocupación hispánica del continente america-
no en 1519”. (p. 83).

Al respecto, Ernst J. Gorlich (1970) menciona las culturas de 
mayor desarrollo en el continente americano en el área corre-
spondiente a Centro y Sur América,  y menciona concreta-
mente  los Toltecas y los Aztecas en Méjico, a los Mayas en 
Yucatán y Centro América y a los Incas en el Perú.

En Estados Unidos y Canadá, los pobladores formaron  asen-
tamientos que pasaron de la fase  nómada a la sedentarización 
y se situaron principalmente en Nuevo México, Arizona, Colora-
do, Yucón y Ontario. Entre las culturas más destacadas allí 
consolidadas están los anasazi, esquimales y métis. Acerca de 
los anasazi, Anne Fardoulis-Vitart (1982), escribe:
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 “Entre los años 100 y 700 de nuestra era- crecen los 
poblados, formados por casas en forma de pozo agrupadas en 
torno a habitaciones circulares también subterráneas, que 
parecen haber sido las primeras cámaras ceremoniales. A partir 
del 700 comienza la llamada fase pueblo. (p. 280).

Las migraciones encontraron en Mesoamérica valles con 

la región Mexicana y boscosos y húmedos en Guatemala y Hon-
duras. Macneish (1964) analiza este proceso de asentamiento 

arqueológicos que señalan que dicho proceso pudo haber 
comenzado en el 6700 a.C., los primeros vestigios de actividad 
agrícola aparecen hacia el 5000 a.C., las primeras aldeas hacia el 
3000 a.C, así como vestigios cerámicos en el 2300 y un aumento 

Kingsley (1967) anota que el pastoreo y la agricultura se 
dieron hace 9000 años en Centroamérica y agrega: “Hicieron 
falta muchos siglos para que la producción de alimentos 
pudiese mantener aldeas sedentarias” (p. 6).

Gustavo Munizaga (1999) describe las distintas épocas de 
desarrollo de los centros urbanos de Mesoamérica, distinguien-
do dos periodos de auge separados por uno de decadencia. En 
el primero el auge de las ciudades clásicas durante los siglos II a 
IX d.C., en el cual se destacan Teotihuacán, Palenque y Piedras 
Negras, Tikal y Uaxactún entre otras, que en distintas áreas 

aproximadamente seis siglos que terminó con el resurgimiento 
de algunas de ellas, proceso este interrumpido con la llegada 
de los españoles quienes encontraron en estos centros pobla-
dos una vida urbana altamente desarrollada.

La llegada de pobladores a Sudamérica se dió entonces desde
Centroamérica a través de Panamá, desde las Islas Caribeñas, y
quizás siguiendo también la costa pací�ca. Jorge Enrique Har -
doy  (1964),  indica que  pudieron  ser  distintas  vías,  pero que 
probablemente la más utilizada  o preferida  pudo ser el  istmo 
de Panamá, y que la penetración pudo haberse  logrado a  tra -
vés de los grandes ríos con desembocadura en el  pací�co o  el
Atlántico
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Las  culturas urbanas  más  relevantes  de Suramérica se dieron 
en Perú y Bolivia. La cronología correspondiente, es descrita 
por el Autor, Munizaga (1999), quien distingue tres periodos 
principales, el primero representado por y la cultura Chavín en 
1500 a.C., un segundo período que  corresponde a la expansión 
de la cultura de Tiahuanaco en el Alto Perú, y al periodo urbano 
de la zona costera en el Perú, se dio en la segunda mitad del 
primer milenio d.C. El tercer momento fue el  del imperio Inca 

-

Chan-Chan, capital del Imperio Chimú). 

(1911) cita a Manuel Uribe Ángel quien en la Geografía General 
y Compendio histórico del Estado de Antioquia en Colombia 
(1885), “admite como origen probable é históricamente conoci-
do, que la cruelísima nación Caribe, procedente de las Antillas, 
muchos años antes de la conquista invadió la Tierra Firme 
desde el golfo del Darién hasta muy al interior del continente” 
(p.47).

Los pueblos que alcanzaron en Colombia un mayor impacto,
Desde el punto de vista urbano, tendiente a la consolidación 
de un estado de civilización  durante  la época  prehispánica, 
fueron los Muiscas en Cundinamarca y Boyacá y los Tayronas
en la cierra Nevada de Santa Marta.    Silvia Arango (1993) a -
dopta la clasi�cación  propuesta por Gerardo Reichel-Dolma-
to� quien de�ne cuatro niveles principales, paleo indio carac
terizado por grupos nómadas de cazadores y recolectores tri
bales,  de cacicazgos  caracterizados por  establecer  dominio 
territorial de hoyas hidrográ�cas relativamente restringidas y
el nivel de federaciones de aldeas que es un estadio superior
de desarrollo de los cacicazgos, incipiente formación del Esta
do y dominio de un vasto territorio en este último nivel se en
contraban los Muiscas y los Tayronas a la llegada de los espa-
ñoles.
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El sur  occidente  del  actual territorio  de Colombia, 
durante la época precolombina, fue asiento de varias 
culturas aborígenes. En su área andina se pueden 
destacar las de los Pastos, Quillacingas y Abades que 
poblaron la parte central, de los Sindaguas hacia el 
norte y de los Sebondoyes y Sucumbíos  en el oriente. 
En el centro de esta región se halla el Valle de Atures 
cuya fertilidad, rica vegetación, variedad de fauna y las 
favorables condiciones climáticas, facilitaron el asen-
tamiento humano.

Sergio Elías  Ortiz (1948), escribe acerca de la posible 
existencia de un “caserío indígena de quillacingas” 

citando al cronista Cieza de León: “Agrega Cieza que en 
tiempos antiguos debió ser esta tierra mucho más 
poblada, puesto que con ser región  de grandes  plie-
gues, vegas y montañas, por todas partes aparecía 
haber sido cultivada, por muy ariscas que fuesen las 
breñas” (p.7). 

Respecto a su estado cultural comenta que al mo-
mento de la visita y del comentario de Cieza de León 
estos se encontraban  en el más bajo escalón de cultu-
ra… con algún esplendor en la fabricación de utensili-
os del hogar. 

Aludiendo a posibles pequeños asentamientos 
humanos dispersos en el territorio habitado por los 
Quillacingas que no alcanzaron una fase de consoli-
dación hasta la llegada de los conquistadores, Eduar-
do Zúñiga E. (1996), concluye que muy probable-
mente cada uno estuvo bajo el mando de un cacique y 
que debido al carácter disperso de los asentamientos 
no se ha establecido si existió un sistema de organi-
zación político-administrativo de tipo  jerárquico entre 
ellos. La precariedad de los materiales de sus construc-
ciones y la probable ausencia de escritura y  de trazas 

(p.3)  y  re�riéndose la  ocupación  del  territorio anota 
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de ocupación de su territorio. Las narraciones de los 
cronistas, los estudios históricos, antropológicos y 
arqueológicos que se realizan, así como los testigos 
simbólicos hallados, representados en cementerios 
indígenas, petroglifos y pictogramas y obras de alfar -
ería y orfebrería, permitirán dilucidar el estado en que 
estos pueblos se encontraban en el momento de la 
llegada de los conquistadores.

De acuerdo a la revisión de opiniones realizada, 
podemos concluir, que existe  un acuerdo en el senti -
do de que el origen de la ciudad está relacionado con 

llamada revolución agrícola, que en Europa da paso al 
llamado período neolítico. En este lapso, el cual presu -
miblemente debe haberse iniciado simultáneamente 
en el valle del Nilo en Egipto, en el valle del Tigris y el 
Éufrates,  en el territorio correspondiente a Mesopota -
mia y en algunas de las áreas correspondientes al 
actual territorio de Irán, las manifestaciones físicas de 
estas “ciudades” seguramente eran las de pequeñas 
agrupaciones de viviendas en donde se empieza a 
notar de manera muy primaria alguna intención de 
ordenamiento de las mismas ya fuera en hileras, circu -
lar o mediante algún  otro  sistema.

América (Norte, Centro y Sur) es heredera de las 
tradiciones urbanas de Asia, independientemente de 
las distintas teorías al respecto; lo más aceptado por 
los distintos estudiosos es que los indios emigraron de 
Asia.  Estas culturas migrantes eran esencialmente de 
cazadores y recolectores que en el momento de la 
conquista del territorio americano, por parte de los 
europeos, se encontraban en distintos estadios de 
desarrollo como son el caso de Centro América, el 
Perú, y algunas áreas de Bolivia. En Colombia, pocos 
pueblos, como son los Muisca y los Tayrona alcanzaron 
un estado pre urbano; sin embargo de las opiniones 

Conclusiones

di�cultan la identi�cación del carácter físico espacial 

el desarrollo que para el hombre en general signi�có la 
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de los autores citados, se deduce  que  en  algunos 
territorios como el correspondiente al Valle de Atures, 
que los asentamientos de población en el territorio 
habitado por los  Quillacingas, fueron dispersos y poco 
consolidados, muy lejos de lo que se puede considerar 
ciudad, y que su organización social también estaba al 
momento de la conquista muy distante de lo que se 
podría llamar civilización.

Ciudad y civilización, de acuerdo a las teorías anali-
zadas, son dos conceptos que parecen ser sinónimos 
(A.E.J Morris, Leonardo Benévolo, Richard Macneish, 
Clyde Kluckhohn, Guideon Sjoberg, entre otros), es 
decir no es posible concebir una civilización que no 

del territorio materializado en la ciudad o por el con-
trario una ciudad como hecho físico no hubiese estado 
ligada a un proceso de civilización de un determinado 
grupo social. Lo anterior quiere decir que el concepto 
de ciudad o  la ciudad, como hecho físico, está ligada al 
desarrollo tecnológico, social, político - militar,  admi-

grupo. Indispensable, entonces, es que existiese una 
clara subdivisión del trabajo, lo cual permitiera que el 
nivel de complejidad de la organización social fuese 
bastante alto.

La ciudad y la civilización son construcciones 
humanas, construcciones que se hacen en el tiempo y 

-
do; la ciudad y la sociedad se relacionan de manera 
indisoluble de tal manera que la primera se constituye 
en el escenario de la segunda, en el escenario de su 
historia, de sus múltiples historias, de sus creencias 
relacionadas con templos, con las instancias de poder 
y administración, con sus equipamientos de gobierno 
e infraestructura como el espacio de su desarrollo 
social, económico y tecnológico, con equipamientos 

en el espacio, lo que las llena de historia y de signi�ca 

haya tenido un signi�cativo impacto en  la  ocupación 

nistrativo,  existencial - religioso   de   un   determinado 
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especializados  y  con destrezas que las hacen 
posible.  La ciudad es el escenario en últimas de todas 
las grandezas, de las vicisitudes, de las derrotas  y de 
los logros de la sociedad que las construye, que les da 
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del riesgo volcánico Galeras 
Un casa para pensar la resiliencia urbano Regional.
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El estudio de caso de la gestión del riesgo volcánico Galeras (Colombia) y su 

desarrollado en este proceso y deja al descubierto la vulnerabilidad de sus 
pobladores. Esta artículo pretende hacer claridad frente a elementos teóricos y 
metodológicos ante a los actuales paradigmas de la gestión del riesgo y la resil-
iencia urbana. Con el propósito de responder a la pregunta central: ¿cómo 
contribuir para avanzar en la capacidad de generar resiliencia urbano regional, 
frente al fenómeno de la amenaza volcánica Galeras? se hace énfasis en avanzar 
en la construcción social de la percepción del riesgo, en la apuesta metodológica 
denominada como la Matriz de la Gestión del Riesgo y en la constitución de la 

gestión del riesgo volcánico como una oportunidad de desarrollo regional.

Palabras Clave

Resumen

Amenaza volcánica
Gestión del riesgo
Resiliencia urbana
Seguridad territorial.
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Este artículo busca hacer claridad frente a elementos teóri-

dológica, con el propósito de contribuir al avance en la 
gestión del riesgo y por tanto a elevar la capacidad de resilien-
cia tanto de pobladores, comunidad, instituciones y ecosiste-

Galeras, catalogado como uno de los volcanes más activos de 
Colombia, cuya última reactivación data de 1988, y la cual 
amenaza aproximadamente a 500.000 habitantes de 11 munici-
pios, entre las que se ubica la ciudad de Pasto, capital del 
departamento de Nariño al sur de Colombia. (Figura 1)

En el desarrollo del proyecto de investigación de la tesis 
doctoral en Urbanismo sobre la gestión del riesgo volcánico y 

años de su última reactivación, aún es escasa la concreción de 
la gestión del riesgo volcánico en el uso del territorio. 

Particularmente, en este artículo desde lo conceptual se 
aborda elementos que permitan comprender cómo al 
fortalecer resiliencia se contribuye a minimizar el riesgo, y que 
la resiliencia urbana es una de las estrategias que coadyuvan a 
conducir nuestras ciudades por la senda de la seguridad territo-
rial y del desarrollo sostenible.

Introducción

Figura 1. Localización volcán Galeras. 
Fuente: A partir de Google Maps 

cos  y  conceptuales   que  conducen  a  una   propuesta  meto-
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mecánica a las ciencias sociales, la psicología fue la pionera en 
adoptarla. Desde al ámbito de la salud, al promocionar la resi -

individuo de tal forma que se mitigará el impacto de la adversi-
dad en el momento de su aparición.” (Puig, y Rubio, 2011, p. 60). 
(Figura 2).

trascender el concepto resiliencia al fenómeno urbano, ya éste 
no está en función únicamente de los individuos, ni  del desas-
tre como un hecho ineludible por su característica de externali-
dad, se da el salto a vincular a las comunidades y sus insti-
tuciones, a entender que la resiliencia va más allá de la sola 
resistencia, y se la vincula a la prevención y mitigación del 
riesgo. 

En el proceso evolutivo de la construcción del concepto resi -
liencia, se llega a la actual asociación de resiliencia urbana, 
actualmente en boga debido a la promoción desde Naciones  
Unidas sobre la resiliencia de las ciudades, y por el patrocinio 
que brinda la Fundación Rockefeller, para el programa de Cien 
Ciudades Resilientes en el mundo. Desde ONU-Hábitat III 
(2017) y  Estrategia Internacional para la Reducción de Riesgos 
de Desastres EIRD (2012), se ha contribuido para que el término 
esté hoy en día estrictamente asociado con el campo de los 
riesgos y desastres en ciudades. Al respecto, Metzger (2013) 

-
liencia es omnipresente en la retórica de la reducción de desas-
tre. La movilización creciente de este término se evidencia en 
los discursos y acciones de instituciones internacionales en las 

particularmente visible en lo relativo a las ciudades” (p. 24).

Sobre la 
Resiliencia
Urbana

Conceptos
Pertinentes

Fuente: Puig, y Rubio (2011

 

lencia,  se  de�ne  como  la  capacidad para “poder fortalecer al

a�rma:” desde hace algunos años, la noción o concepto de resi 
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Figura 3 Dimensiones en Resiliencia Urbana. 
Fuente: Hábitat, III (2017)

La resiliencia es un concepto que, aplicado a las ciudades, 
consiste en que éstas tengan la capacidad para prepararse, 

de los individuos, comunidades y ecosistemas de prevenir, 
absorber, acomodar, y recuperarse de una serie de impactos y 
amenazas. En el ámbito urbano, la resiliencia es una cualidad 
del desarrollo sostenible y a la vez es un motor del desarrollo 
mismo. (UN-Hábitat III, 2017).

En este sentido, la resiliencia del sistema urbano debe ser 
fortalecida a nivel organizacional (liderazgo e instituciones), 

y funcional (generación de ingresos municipales). Dado que 
cada parte del sistema está interrelacionada una con otra, cual-
quier estrategia de fortalecimiento de la resiliencia debe 
considerar las amenazas, así como las relaciones inherentes y 
entender que las ciudades deben ser resilientes en cada uno y 
en todos estos niveles (UN-Hábitat, 2017). (Figura 3).
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Cambio climático 
y riesgo volcánico

desastres asociados a las amenazas de los fenómenos natu-
rales, desde diferentes organismos internacionales se produce 
una creciente promoción y apoyo a la llamada “adaptación” al 
cambio climático (ACC). Dado que “los efectos negativos del 
cambio climático que probablemente aumenten o disminuyan 
las temperaturas extremas y la precipitación, dependiendo de 
las condiciones de la región, con repercusiones en la frecuen-
cia, la intensidad y la ubicación de las inundaciones y de otros 
desastres relacionados con el clima.” (EIRD, 2012, p. 8).

La agudización del cambio climático, con relación a las 
amenazas volcánicas, hace que para períodos de mayor sequía, 
la propensión a incendios forestales se incrementa ante una 

pluviosidad, que coincidan con una erupción,  harán  por  ejem-
plo más difícil en manejo de la ceniza volcánica, que al contacto 

potencial de amenaza.

De igual forma, autores como Lavell (2010), Lampis (2013), 
Wilches-Chaux (2001), entre otros nos hablan de la importancia 
y conveniencia de la  integración sinérgica de la Gestión Ambi-
ental (GA),  la Gestión del Riesgo de Desastre (GRD) en el 
contexto de Adaptación al Cambio Climático (ACC), en los 

mundial. Estas directrices, que se plantean como un nuevo 
paradigma a incluir para el desarrollo de las políticas públicas, 
así hayan surgido cada una individualmente, con sentidos 

frente a un gran objetivo de orden superior: el desarrollo 
sostenible.

Los elementos del riesgo.

El riesgo es una función de un conjunto de variables: de la 
amenaza (un ciclón, un terremoto, una inundación, o una erup-
ción volcánica), de la exposición de la población y sus bienes a 
la amenaza, y de la situación de vulnerabilidad a la que se 
expone la población y sus activos. “Estos factores no son estáti-
cos y se pueden mejorar, dependiendo de la capacidad insti-
tucional e individual de hacer frente y/o de actuar para reducir 
el riesgo. Los modelos sociales y ambientales de desarrollo 
pueden aumentar la exposición y la vulnerabilidad, por lo tanto 
pueden agravar el riesgo.” (EIRD, 2012, p. 7). 

Resiliencia
y gestión
de riesgos
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Desde las diferentes apuestas para valor y medir el riesgo 
mediante una función que relacione las distintas variables que 

y más aceptada de riesgo, que es directamente proporcional a 
la amenaza, a la vulnerabilidad y a la exposición, le agrega la 
condición de ser inversamente proporcional a la resiliencia (Fig. 
4). En este sentido, desde lo conceptual se avanza en que la 
resiliencia, como tal, va más allá de solo estar atenta a respon -
der al desastre, le apunta primero a la prevención y a la miti-

Desde la valoración del riesgo se entiende que los desastres 
naturales no existen, ante todo, son fenómenos sociales 
producto de la combinación de la amenaza (incrementada por 
efectos del cambio climático), y las condiciones de vulnerabili-
dad de la población expuesta (agravada por la carencia de resi -
liencia). En este sentido, la gestión del riesgo, es una tarea que 
asumen comunidades, instituciones y  gobiernos para  respon -
der a las diferentes amenazas cuyos efectos se incrementan ante 
el crecimiento del fenómeno urbano. Frente a estas circunstan-
cias, fortalecer la capacidad de resiliencia de las comunidades 
es una alternativa para minimizar el riesgo al que se ven 
expuestas. 

Entre los principios rectores del Programa  del Marco de 
Sendai (UN, 2015) se relaciona la GRD y resiliencia de forma 
explícita en su Prioridad 3: Invertir en la reducción del riesgo de 
desastres para la resiliencia, en la cual recomienda las inver-
siones públicas y privadas para la prevención y reducción del 
riesgo de desastres mediante medidas estructurales y no 
estructurales para aumentar la resiliencia económica, social, 
sanitaria y cultural de las personas, las comunidades, los países 
y sus bienes, incluido la biodiversidad del medio ambiente. 

Tanto la resiliencia como la gestión del riesgo han avanzado 
hacia un nuevo paradigma, el de actuar en todos sus compo-
nentes, la primera va desde el el conocimiento y la prevención 
hasta la adaptación y la segunda en sus dos fases tanto la 
prospectiva como la reactiva, dando prioridad a la primera 
etapa, para evitar en la medida de las posibilidades tener que  

La gestión
de riesgo

Avansar 
desde la
resiliencia

Figura 4. Variables del Riesgo de Desastres. 
Fuente: EIRD (2012)

 

Amenaza x Vulnerabilidad x Exposición  
__________________________________   = Riesgo de Desastres 

Resiliencia o capacidad de afrontamiento 
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Figura 5. Paradigmas de la GRD y Resiliencia Urbana. 
(Fuente: elaboración propia)

Para el caso concreto de la gestión del riesgo volcánico, más 
que comunidades resilientes, entendidas tan solo como las que 
se recuperan y adaptan a las consecuencias de un desastre, 
necesitamos comunidades conscientes del riesgo y dispuestas, 
en la medida de lo posible, a evadir el riesgo. Una acción impor-
tante es no ocupar o incrementar las densidades poblacionales 
sobre las zonas de mayor amenaza claramente identi�cadas, 
contando para ello con respaldo local, regional y de políticas 
públicas estatales. Si somos conscientes del riesgo que repre-
sentan, donde no es posible mitigarlo, la mejor actitud resili-
ente será la de no habitar el sitio al que se está expuesto.

El asociar solo el concepto de resiliencia con la superación de 
la emergencia, ha dado pie para que críticos como Metzger, P. y 
Robert, J. (2013) y Lampis (2013), cuestionen cuando puede 
interpretarse el mensaje de que ser  resiliente es desarrollar las 
capacidades de afrontamiento de la crisis, considerándola 
como inevitable. El peligro de asumir la resiliencia de esta 
forma, es quedarse con el paradigma ya superado (Fig.5) y 
considerar que es ineluctable esperar a que suceda la emergen-
cia.

Al asumirse este discurso de retórica política asociado al 
anterior concepto de resiliencia, se admite tanto la imposibili-
dad de eliminar los riesgos, como las limitaciones de las políti-
cas públicas de prevención y donde la responsabilidad recae 
sobre los individuos y las comunidades locales; centrándose 
únicamente en la preparación para el manejo de crisis y el 
desarrollo de sus capacidades de adaptación.  
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La problemática
Galeras

Al respecto cabe aclarar: resiliencia no es lo contrario de 
vulnerabilidad, como también se ha querido mostrar; pues se 
puede ser muy vulnerable y a la vez muy resiliente,  (que es el 
caso de las viviendas suntuarios de zonas expuestas a 
huracanes en el Estado de Florida, EE UU) aunque se recon-
struyen los inmuebles y la infraestructura y recuperen las  fun-
ciones normales después de un desastre, se sigue siendo 
vulnerable y este es un riesgo que no pueden correr nuestras 
comunidades con escasez de recursos económicos, que son 
vulnerables física, cultural y socioeconómicamente.

A treinta años de la reactivación del volcán Galeras es poco lo 

-
neración de capacidad de resiliencia de su población, a pesar de 
los esfuerzos expresados en la cantidad de normativa y en los 
grandes recursos  destinados (desembolsado en 2007 US$ 
607.287  equivalente aproximadamente a  2.000 millones a 
precios de hoy ) para el reasentamiento de la población ubica-
da en la Zona de Amenaza Volcánica Alta.

Desde el 2005 se ha trabajado en la propuesta institucional 
de reasentamiento, la cual ha sido rechazada por los afectados, 
especialmente por la población indígena y campesina, el 
grueso de la población hace oídos sordos a la amenaza y al día 
de hoy  no se ha avanzado en la valoración del riesgo, entendi-

de la amenaza y la vulnerabilidad de la población expuesta, se 
han actualizado mapas de amenaza volcánica, pero se ha caído 
en el error de tomarlos como el insumo para la elaboración de 

Entre los factores que incrementan el riesgo del entorno 
urbano se destacan el aumento de la población y el crecimien-
to de la densidad urbana, que ante la situación de pobreza que 
vive mucha población y ante la carencia de alternativas, se ve 
obligada a ocupar áreas periféricas y áreas en riesgo, dadas 
estas circunstancias en vez de minimizar el riesgo, lo que ha 
transcurrido en estos últimos años, es incrementarlo, al tener 
una mayor cantidad de infraestructura y poblaciones expues-
tas a la amenaza volcánica, se está consolidando un borde 
urbano en el costado de occidental colindante con el Galeras 
de bloques de vivienda de gran altura y alta densidad, en zonas 
donde, por su cercanía al volcán, debería fomentarse baja 
altura, baja ocupación y por ende baja densidad.

poca in�uencia en la plani�cación territorial, y en la escasa ge 
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Los Avances Los Avances en el conocimiento de las amenazas y en la 
valoración del riesgo desde diferentes instituciones internacio-
nales han llegado a coincidencias en las relaciones entre 
gestión del desarrollo, gestión de la sostenibilidad, y gestión 
del riesgo, que se han traducido en convenios internacionales 
vinculantes para los Estados como los Objetivos del Milenio, los 
Objetivos del Desarrollo Sostenible, La Agenda para Adapta-
ción al Cambio Climático, el Marco de Hyogo, el Marco de 
Sendai y Ciudades Resilientes,  entre otros, los cuales en Colom-
bia se han traducido en un corpus legislativo robusto en la 
materia. Por ejemplo la Ley de 1523 de 2012 (ley de gestión del 
riesgo) y su respectivo decreto reglamentario 1077 de 2015, 
son muy reiterativos en insistir en la inclusión de la gestión del 

-
ra institucional: el Sistema Nacional de Gestión de Riesgo de 
Desastres, ejemplos estos que muestran a Colombia como un 
país abanderado en el contexto regional en la materia.

utilización de las TIC (tecnología de la información y las comu-
nicaciones), han sido apropiados por nuestras instituciones 

para  el estudio de los fenómenos de la naturaleza, es así, como 
por ejemplo, el Servicio Geológico Colombiano (SGC), desde su 
Observatorio Sísmico y Vulcanológico de Pasto monitorea 
continuamente y produce información en tiempo real de la 
actividad del volcán Galeras, lo que permite inmediatamente a 
las autoridades locales determinar el estado de alerta que la 
situación amerite.

Ante una situación de amenaza física, que conlleva una 
amenaza al tejido social construido desde tiempos ancestrales, 
es interesante destacar cómo las comunidades originarias, 
como las de Jenoy y Mapachico, reivindican su indianidad y se  
organizan para el fortalecimiento de su identidad cultural en 
torno a la recuperación de sus cabildos indígenas, lo que 
permite el reconocimiento de una comunidad organizada en 
torno a sus propias autoridades ancestrales, que indudable-
mente  se traduce en una resiliencia de tipo sociocultural. 

Como metodología para comprender la complejidad de la 
gestión del riesgo, desde la síntesis de diferentes esquemas y 
diagramas de cómo abordar la gestión del  riesgo planteados 
entre otros por Cardona (2010), EIR-ONU(2014), Lavell (2010); y 
ante la necesidad de integrar las diferentes dimensiones que se 
trabajan por lo general de manera sectorizada desde cada una 

La propuesta de
la matriz GRD
y OT
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Figura 6. La Matriz de la gestión del riesgo. 
(Fuente: elaboración propia)s 

de las disciplinas, se ha elaborado esta propuesta a la que se 
ha denominado: la Matriz de la Gestión del Riesgo (Fig. 6), la 
cual incluye en forma concatenada las variables más impor-
tantes que intervienen tanto en la gestión del riesgo como las 
de su inclusión en la plani�cación territorial.

Esta matriz permite entender las distintas categorías de 
variables y sus respectivas interrelaciones, agrupadas en  tres 
grandes grupos en función de su objetivo �nal: garantizar la 
Seguridad Territorial desde las Condiciones Político-adminis-
trativas (columna 1, �g.5), valorar el Grado de Vulnerabilidad 
desde las Condiciones Culturales y Socioeconómicas (columna 
2, �g. 6) y valorar el Grado de Amenaza desde las Condiciones 
Naturales (columna 3, �g. 6). De su análisis se deduce que es 
necesario actuar en conjunto para avanzar en el proceso de la 
gestión del riesgo, donde ser resilientes implica ir más allá de 
solo fortalecerse en la resistencia. 
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Para el caso concreto de la amenaza volcánica, se necesita 
avanzar en la cultura de convivir con un volcán activo que 
incluya a todos sus habitantes, y donde no se puede avanzar 
únicamente desde solo enclaves resilientes, sino desde la tota -

la cual  desborda los límites político administrativos munici-
pales. 

Delgado (2015): “la resiliencia socioambiental no puede ser 
construida de manera integral más que a partir de la coproduc-
ción de conocimientos mediante la praxis localizada y respal-
dada por el consenso social” (p. 18), donde el Estado y sus insti-

papel trascendental de liderar y coordinar las diferentes actua-
ciones que implican la gestión del riesgo y su inclusión en la 

La apuesta por la Biorregión Galeras

Para el caso Galeras, la amenaza volcánica va más allá de los 
-

gestión del riesgo volcánico en sus Planes de Ordenamiento 
Territorial, se debe pensar en aunar esfuerzos y recursos para 

Biorregión, entendida ésta como un espacio con características 

valores identitarios. “Las biorregiones son una experiencia 
social y natural, y son conciencia que surge de relacionarse a 
través del tiempo con el terreno y el paisaje en particular” (Gui-
marães, 2001, p. 29). 

A excepción del Municipio de Pasto, los otros 10 municipios 
que se ubican en la Zona de Amenaza Volcánica Alta son 

ante las exigencias legales de incluir la gestión del riesgo en la 

detalles de amenaza, vulnerabilidad y riesgo, cuyo costo supera 

oportunidad que brinda la legislación colombiana de ordena -

Propuestas
Complementarias

lidad regional que comprende el área de in�uencia del  volcán,
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Minimizar 
el riesgo
disminuyendo
la exposición

miento  territorial  (Ley 388 de 1997)  que  permite  agrupar a 
dos o más municipios que compartan intereses y necesidades 
que puedan afrontar en conjunto. 

A favor de la anterior propuesta se aúna el actual Parque 
Natural Nacional Santuario de Flora y Fauna Volcán Galeras 
(SFFG), un área ambiental estratégica de páramo protegido, 
donde se ubica el cono del volcán Galeras, administrado por el 
Sistema Nacional Parques Nacionales, y que está comprendido 
dentro del área de jurisdicción de 7 municipios, constituyén-
dose en parte esencial de su sistema ecológico estructurante y 
cuya protección debe abordarse no desde la individualidad de 
cada municipio sino desde la escala regional.

Dado que toda propuesta de reasentamiento por la comple-
jidad que encierra, y por el alto costo que implica la construc-
ción de nuevas infraestructura de servicios y movilidad y ante la 
incapacidad que ha demostrado el Estado para desarrollar 
proyectos de reubicación colectiva como la demostrada en el 
caso de Gramalote (Norte de Santander), que a 8 años de trans-
currida su colapso por una falla geológica, aún no se completa 
el proceso de reasentamiento de toda la población afectada. 
Situación está que aumenta el alto nivel de rechazo por la 
propuesta institucional de reubicación. Por lo pronto, al menos 

riesgo no mitigable, se debe propender por no incrementar la 
cantidad de la población expuesta, y no fomentar mayores 
ocupaciones territoriales o incremento de densidad en estas 
zonas amenazadas.

Preocupados por detener el deterioro de nuestros ecosiste-

de la región entorno a la denominada Red de Reservas de la 
-

cia del Galeras trabajan por la ampliación y protección del área 

-
tal del territorio y en minimizar los efectos del cambio climáti-
co. Si, al parque sumamos un borde de protección habitado por 
comunidades indígenas o campesinas resilientes, se estaría 
además generando una franja de aislamiento, que a la vez que 
detenga el crecimiento urbano, estaría a su vez disminuyendo 
la presión de mayores poblaciones expuestas a la amenaza 
volcánica.
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La construcción
social de la
percepción del
riesgo

Consideraciones
Finales

Avanzar en el proceso de la construcción social de la percep-
ción del riesgo, en pro de crear una cultura del riesgo que  con-
duzca a entender que se vive en torno a una volcán activo, 
implica adelantar programas de educación tanto formal como 
informal, para lo cual necesitamos instituciones y personal 
docente capacitado para tal propósito, en este sentido las 
universidades tienen mucho que aportar.

Dentro de la lógica de fortalecer los procesos de conocimien-
to frente a la amenaza volcánica y su gestión del riesgo, merece 
especial cuidado la estrategia que busque compatibilizar saber 

desconocer el conocimiento del comportamiento del volcán 
que tienen las comunidades ancestrales, que saben leer, por 
ejemplo, las alertas en el comportamiento de los animales, y 
por otro, su nivel de organización tradicional que permite la 
movilización de la comunidad con mayor facilidad para el caso 
de una emergencia.

del riesgo, como  un proceso, deberá avanzar en pro de 
fortalecer a las comunidades y sus entornos para que sean más 
resilientes en todos sus aspectos (ambientales, socioeconómi-
cos, culturales y político-administrativos), para que sumada a la 
condición básica de habitabilidad del entorno se garanticen 
sus condiciones de  seguridad territorial y sostenibilidad de 
largo plazo. 

-
cación reconocido como de  avanzada a nivel regional,  con 
piso y responsabilidad para asumir la gestión del riesgo que 
permite garantizar seguridad territorial y condiciones de desar-
rollo sostenible a sus poblaciones;  pero, lastimosamente, se ha 
quedado corto en su concreción  en el territorio. Por tanto, se 
debe avanzar en un política pública que a la vez que incorpore 
más recursos busque  mecanismos de coordinación, que vincu-
len a todos los actores del territorio, de tal forma que  permita 
asumir integralmente esta tarea en forma colectivamente com-
prometida.

En este mismo sentido, desde la recomendación del Marco 
de Hyogo, la única forma de avanzar en el proceso de la GRD es 
empoderando tanto a las autoridades como a las comunidades 
locales mediante recursos, incentivos y responsabilidades en 
materia de adopción de decisiones, según el nivel de su corres -
pondencia, y que de manera integral y  coordinada  responda a 
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El ejercicio de investigación – creación desarrollado en la Manzana Centro de la 
Universidad de Nariño MaCuNa, surge con la idea de desarrollar un anteproyecto 

la sede de la Universidad de Nariño y su entorno inmediato localizada en el Centro 
Histórico de Pasto, y que a su vez optimice el área disponible subutilizada y en 

respondan a las necesidades y vocación del lugar y de la Universidad y por otro, se 
articulen a los usos y la espacialidad existente motivando la recuperación de las 

En el proceso de investigación – creación adelantada durante dos semestres y en el 
que han participado seis estudiantes de Trabajo de Grado y dos profesores del 
programa de Arquitectura, se desarrollaron dos talleres participativos (uno de diag-
nóstico y otro de creación), con el análisis y la contextualización urbana a escalas 
ciudad, centro y manzana, logrando sintetizar un proyecto que responde a las 
expectativas de gestión del centro de la ciudad formuladas en el POT y en el PEMP. 
Mediante el uso de levantamientos arquitectónicos, maquetas análogas y virtuales, 

-
poránea. 

El anteproyecto desarrollado pretende constituirse en otro aporte a la gestión para 
el desarrollo de la infraestructura institucional adelantado por el programa de 
Arquitectura y que se suma al banco de proyectos de la Universidad de Nariño en 
Pasto. 

Arquitectura
Centros Históricos
Patrimonio
Intervenciones Contemporáneas
Investigación Creación
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El proyecto de investigación-creación-proyectual MaCuNa 
MANZANA CENTRO DE LA UNIVERSIDAD DE NARIÑO, surge de 
la importancia de reconocer el patrimonio arquitectónico y su 
preservación; por esta razón el grupo de investigación se ha 

-
ca y planimétrica que permitiera tener un análisis amplio del 
estado actual de la sede centro de la Universidad para poder 

arquitectónica se ajuste a las necesidades de la universidad, del 
centro y de la ciudad para generar impactos positivos en coher-
encia con su valor cultural. 

Este artículo sintetizará los aspectos más importantes tanto 
del proceso de  la investigación, como de los  resultados  al-
canzados.

En primer lugar se presenta la síntesis de la metodología 
aplicada que reúne los criterios aplicados a la investi-
gación–creación-proyectual basada en la posibilidad que el 
proyecto arquitectónico facilita y aproxima al conocimiento de 
la arquitectura, y por tanto los resultados son una aproxi-
mación a las competencias desarrolladas por los integrantes 
del equipo de trabajo, entre los que estaban 6 estudiantes de 
arquitectura. Igualmente se incluye la descripción metodológi-
ca de los talleres participativos de arquitectura, uno de diag-
nóstico y otro de ideas, intercalados con las fases de investi-
gación proyectual por cuanto hacen parte del proceso creativo.

Como resultado de la investigación se extracta del portafolio 

digital, fotografías y cartografía.

Introducción

MetodologíaLa metodología implementada por el equipo de MaCUNa 
Estrategia para la rehabilitación urbana fue la de investigación 
creación proyectual, en donde a partir del diagnóstico y análisis 
de factores y variables urbanas y arquitectónicas se implemen-
ta el desarrollo y creación del anteproyecto arquitectónico. En 
este proceso participó un grupo de trabajo compuesto por 
ocho miembros, dos asesores profesores de arquitectura de la 
Universidad de Nariño, y seis estudiantes de noveno semestre 
del  programa. A continuación se sintetiza la estructura me -
todológica en tres etapas genéricas:
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INVESTIGACIÓN PROYECTUAL.

En esta etapa se recopiló y documentó el material que funda-
mentaría el proyecto como levantamientos arquitectónicos y 

-
ciones de la Manzana. 

Dentro de los documentos más importantes están la 

planimetría de lo existente en el Fondo de Construcciones de la 
Universidad de Nariño; levantamientos arquitectónicos realiza-
dos en la IU CESMAG; fotografías antiguas registradas y publica-
das en revistas y en el Banco de la República. 

Una vez recopilado el material, se actualizaron con base en la 
valoración patrimonial espacial y arquitectónica del conjunto; 
simultáneamente se desarrolló un taller con comunidad para 
explorar posibilidades de intervención para luego de manera 
sistemática proceder a realizar simulaciones (hipótesis) espa-
ciales arquitectónicas. 

Se realizaron las siguientes actividades: 

 Recolección de información
 Documentación y sistematización

diseño
 Taller participativo de diagnóstico
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TALLERES PARTICIPATIVOS.

Como parte de la investigación proyectual, se implementa-
ron talleres participativos con los que se buscó incluir a la 
comunidad en los procesos de diagnóstico conceptual y 

-
rollo se incentivó el trabajo colaborativo y la materialización de 
ideas de todos los participantes.
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-   TALLER PARTICIPATIVO DE DIAGNÓSTICO

Diagnóstico e ideas
Con este taller se buscó que los participantes crearan un 

contexto de la situación de la MACUNA con la información 
compartida por el grupo de trabajo, como producto de la inves-
tigación proyectual y las percepciones personales que desde su 
conocimiento han adquirido y desde actividades del taller se 
puedan percibir. Esto para después de la percepción sirva como 
base para la consecución y materialización de ideas mediante 
las cuales se pueda construir la base primera de la propuesta. El 
taller se estructuró sobre algunas actividades que se resumen a 
continuación: 

Planeación
Cada taller tiene una fase previa de planeación en la que se 

hacen sesiones conjuntas, investigadores y colaboradores, para 

 Participantes
 Proceso a seguir
 Insumos necesarios
 Resultados esperados.

Participantes

con la MACUNA, es así como se decide invitar administrativos 
de la Universidad de Nariño, estudiantes y docentes de los 
programas y grupos artísticos y culturales que realizan activi-

de sector y por últimos funcionarios de la Alcaldía de Pasto y la 
Gobernación de Nariño relacionados con la planeación y el 
patrimonio arquitectónico del centro histórico de la ciudad.

imagen opcional de los 
participantes 
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Proceso 
En la primera parte de contextualización del taller se realizó 

la exposición de la situación actual del centro histórico de 
Pasto, de la pieza urbana y de la manzana, para después medi-

la MACUNA, se construyera una idea personal de la condición 
del entorno para transformar. 

En la segunda parte, se realizó una síntesis grupal del estado 
de la MACUNA consignado las percepciones tanto emocionales 
como sensoriales experimentadas en el recorrido valorando los 
atributos del lugar. Este procedimiento dió paso a la creación 
de una propuesta volumétrica de la manzana. 
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Insumos aplicados
Como insumo preliminar al  desarrollo  del  taller  se  diseñó  una 
invitación en la que se mostraba la propuesta para el desarrollo 
del taller, sus fases y una pequeña síntesis del proyecto. 

Para la presentación actualizada del sector y la manzana 

 Presentación de mapas de diagnóstico (presentación 
                en Power point)

 Guión del recorrido por la MACUNA 
En la fase de participativa:

 Maqueta base para trabajo en el prototipo
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Resultados 
Los  resultados  se  condensaron  en  dos insumos para el traba-
jo posterior de bocetación: 
 Mapas parlantes por  grupo de  trabajo (4 o 5 inte -

grantes)
 Maqueta  conceptual de  intenciones  por  grupo (4 o 5 

integrantes)

-    TALLER PARTICIPATIVO DE ESQUEMA BÁSICO Y SUGEREN -
CIAS.

los participantes del primer taller puedan tener participación 
en el proyecto y revisar el resultado de sus aportes y la segun-
da, generar nuevas perspectivas sobre el desarrollo funcional y 
compositivo del proyecto.

Con estos objetivos se plantearon tres momentos:

 Socialización de la síntesis de resultados del primer 
taller participativo

 Presentación del esquema básico del proyecto
 Creación de mapas parlantes (propuestas y sugerencias

Para este taller se siguió la misma metodología del primero 
teniendo al igual que la anterior una fase de contextualización 
(presentación de síntesis y esquema básico) y otra de partici-
pación de la comunidad (creación de mapas parlantes).
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ESQUEMA BASICO

De forma simultánea a los talleres participativos y sesiones 
de trabajo, se fueron realizando simulaciones y explorando 
hipótesis espaciales de las posibles intervenciones. Esto incluyó 

de patrones y simulaciones de acuerdo a las posibilidades de 
gestión del proyecto. 

El esquema se  realizó  a  partir  de  bocetos, esquemas 
planimétricos en plantas, cortes, fachadas, maquetas digitales, 
maquetas análogas, labor que estuvo a cargo de los docentes y 
el equipo de estudiantes. 

el diseño arquitectónico, la  re-funcionalización  y  la de�nición 
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Se realizaron las siguientes actividades: 

de Arquitectura)
 Taller participativo de esquema básico y sugerencias
 Ajustes a Esquema

ANTEPROYECTO ARQUITECTÓNICO Y AJUSTES.

las necesidades espaciales y patrimoniales coherentes con los 

fase proyectual a nivel de anteproyecto. Este se desarrolló 
incorporando las sugerencias, propuestas, ajustes y observa-
ciones desarrolladas en el segundo taller participativo realiza-
do con la comunidad, en los talleres de arquitectura y en las 
sesiones de socialización como entregas o de comités de 
proyectos con otros docentes del Departamento. 

maquetas y memorias arquitectónicas se realizó en una sala de 
exposiciones de la sede centro de la Universidad. 

Las actividades desarrolladas fueron: 

 Ajustes de Anteproyecto Arquitectónico (Talleres de 
Arquitectura)

 Preparación de documentación

 Presentación Proyecto

A su vez se siguen divulgando los resultados en eventos y 
publicaciones que facilitan su visibilidad. Los eventos en los 
que hasta la fecha se han divulgado los resultados son:

 

 XI Taller Intersemestral de Arquitectura y Patrimonio. 
Programa de Arquitectura/ Escuela de Habitat y Arqui  -
tectura Facultad de Artes y Diseño Universidad Jorge Ta
deo Lozano. Cartagena 24 a 30 de Junio de 2018
( ver �gura 11) 
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Cultural 2018: Patrimonio y Contemporaneidad. Universidad 
de La Salle - Facultad de Ciencias del Hábitat. Bogotá 30 y 31 de 
Agosto de 2018
 V Seminario  Internacional  Patrimonio Cultural  Hoy 

2018. Universidad de Nariño Facultad de Artes. Pasto 16, 17 y 18 
de Octubre.
 Expoarquitectura.  Programa de Arquitectura. IU 
CESMAG. Pasto 13 de Noviembre. 

La propuesta de creación desarrollada se entiende no como 
la única, sino como una de las posibilidades para el desarrollo 
urbano de la manzana. Hay varios factores que suman a favor 
de la propuesta: el análisis a los parámetros normativos; la 

-
nencia en las posibilidades de gestión del suelo con propuestas 
que surgen del análisis cualitativo y cuantitativo funcional de 
las necesidades institucionales de el centro histórico para su 
gestión. 

De Resultados
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No se descarta la posibilidad de otras propuestas o ajustes al 
anteproyecto arquitectónico, por el contrario, las múltiples 
interpretaciones a la realidad del centro, de la universidad y de 
la ciudad, en su momento orientarán las intervenciones por 
venir, pero este estudio es un punto de partida fundamental 
coherente y pertinente. 

Los desarrollos posteriores del proyecto arquitectónico para 
su construcción y ejecución siempre exigen ajustes y cambios 
en el proceso, pero los documentos sistematizados y actualiza-
dos que provee esta investigación, se convierten en el soporte 
mas valioso que se tenga en este momento sobre la MACUNA; 
esto en perspectiva tanto de dar continuidad al proyecto, como 
en las posibilidades académicas de abordar la manzana como 
una oportunidad de emprender nuevos proyectos de investi-
gación, o de implementar desarrollos académicos de proyectos 
arquitectónicos desde el taller de proyectos u otras asignatu-
ras. 

Aunque la normativa actual pretende proteger y conservar el 
patrimonio arquitectónico en el proceso se encontraron barre-
ras normativas que desincentivan la intervención y generación 
de proyectos para contribuir a la revitalización e innovación en 
del centro histórico sin perjudicar su valor patrimonial; en este 
caso la norma condiciona el desarrollo de elementos de 
hospedaje o vivienda intermitente como hostales y hoteles; 

-
ca claramente a qué nivel pertenece el patio o vacío en el 
centro de manzana el cual debería estar incluido en el nivel 3, 
(nivel de conservación contextual), y de esta manera que se 
pueda intervenir como un área de oportunidad; de igual forma 
la prohibición de desarrollo de parqueaderos en sótanos com-
plica la creación de un proyecto de escala e impactos como el 
propuesto. 

Dentro del desarrollo del proyecto arquitectónico hay dos 
aspectos que han generado alguna polémica o discusión que 
vale la pena enunciar y considerar en futuros emprendimientos 
en la manzana. 

El primero tiene que ver con el planteamiento del auditorio 
de música con una capacidad relativamente pequeña (340 

para la dimensión de la ciudad y las necesidades con otras 
funciones del recinto. En la propuesta se consideraron alter -
nativas, pero en la simulación del proyecto cruzado con varia  -
bles como la norma PEMP, la posibilidad de ampliar capacidad
se restringe a la hora de plantear el volumen en altura por la ca-
pacidad acústica que exige un equipamiento
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como este. Por otro lado, se consideró que el auditorio debería 
ser especializado en música, por la localización y vocación del 
uso de la manzana (programa de música) y la falencia de recin-
tos en la ciudad con calidades acústicas a la altura de varios 
géneros en los que se concentra la producción musical de la 
región. 

El otro aspecto para la discusión, es la generación de 
parqueadero subterráneo en el área que ocupa actualmente el 

que exigen los equipamientos y usos planteados en la manza-
na, y por otro lado se visualiza como una oportunidad de 
gestión de recursos para la construcción. Estos dos factores 
orientaron la decisión de desarrollar el parqueadero que supla 
en gran medida las necesidades del proyecto consolidado, 
solucionando el acceso de vehículos mediante dos ascensores 
que optimizan el acceso al soterramiento sin perder área de 

Como se dijo arriba, las posibilidades del proyecto arqui-
tectónico son variadas y múltiples, y en los dos casos tanto el 

serán de fundamental apoyo para tomar decisiones del proyec-

patrimonio y a la reactivación y rehabilitación del centro de la 
ciudad. 

Conclusiones El proceso de investigación arquitectónico es un conjunto de 
pasos ordenados y sistemáticos que permiten entender e inter-
actuar con la realidad pasada y actual de la MACUNA, y de esta 
forma proyectar una alternativa de revitalización a futuro, que 
engloba no solamente lo institucional y funcional sino también 
lo urbano, histórico, cultural, formal y patrimonial.

Este proceso de investigación permitió realizar un ejercicio 
académico con lo cual se pudo indagar a fondo sobre la histo-
ria, los valores culturales y patrimoniales de la ciudad  para  ge -
nerar criterios de intervención con los cuales surge una propues-
ta arquitectónica basada en las necesidades de los usuarios, las 
experiencias de estos en la actual espacialidad y el ejercicio de 
investigación-creación del grupo de trabajo. 

El anteproyecto urbano arquitectónico que se compila en los 
resultados, es la conclusión más importante, pues las deci-

-
ción y simulación, recogen propuestas que se maquetan en el
proyecto. 
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Los elementos patrimoniales del centro histórico pueden ser 
intervenidos con proyectos arquitectónicos producto de una 

un resultado que respete y aporte a la reactivación urbana y 
patrimonial del centro histórico.  Estas intervenciones se 
convierten en un gran reto que busca sacar el mayor provecho 
a las preexistencias y a las áreas urbanas disponibles sin degra-
dar ni quitarle el protagonismo al patrimonio arquitectónico de 
Pasto. Comprender las dinámicas del centro histórico y su papel 
dentro de la ciudad, la cultura, la historia, la morfología y el 
imaginario urbano que le da apropiación, carácter y recono-
cimiento a través del proyecto arquitectónico, es una forma de 
creación de conocimiento a través del proyecto. 

Los mecanismos de conservación y protección del patrimo-
nio arquitectónico deben, además de proteger y gestar la 

proyectos que aporten en la inclusión de nuevas dinámicas 
propias de la actividad urbana contemporánea, promocionar 
las preexistencias y las zonas o áreas de oportunidad para la 
generación de nuevos proyectos. De este modo hay que tener 
en cuenta que actualmente varios de los criterios establecidos 
en el PEMP limita las posibilidades de intervenciones nuevas 

oportunidad inmersas en el mismo; este aspecto será necesario 
revisar por la administración y las entidades responsables (Min-
isterio de Cultura, Consejo Departamental de Patrimonio) para 
generar mayor pertinencia en la normativa y evitar ralentizar la 
gestión del patrimonio como una oportunidad para su dinámi-
ca y sostenibilidad ambiental, social y económica. Es por eso 
que la mediación entre los elementos patrimoniales y la gene -
ración de proyectos nuevos debe tener un equilibrio que 
además de preservar las preexistencias permita incluirlas en la 
actividad urbana contemporánea, aporten a su dinámica de 
manera viable y alternativa para que los elementos con valor 
patrimonial no se conviertan en factores patológicos y estáti-
cos en estado de deterioro y obsolescencia.

Los elementos arquitectónicos y urbanos que fomentan la 
vivienda e incentivan el uso residencial representados no sola-

públicos y zonas verdes son fundamentales para la actividad 
humana continua e ininterrumpida en el centro histórico, la 

en hoteles y hostales genera una mayor promoción y apropia-
ción del patrimonio, limitar el centro histórico a la actividad 
económica y de servicios lo convierte en un área de paso y 
limita su función a determinadas horas del día y temporadas 
del año, el uso  residencial por su parte dinamiza el centro 

74



 histórico y su habitabilidad  permitiendo  la  vivencia  en  difer -
rentes horas, días y temporadas, lo que se revierte en la calidad 
de la habitabilidad y por tanto en la calidad de vida de sus habi-
tantes y su entorno.  

Es fundamental comprender que la coherencia en las inter-
venciones en los centros históricos son detonantes de la recu-
peración sin agredir su integridad y sus valores, y por tanto 

-
cen el interés cultural y el desarrollo económico; por otra parte 
los proyectos innovadores a mediana y gran escala contribuyen 
en la formación de hitos y lugares de gran impacto dentro del 
centro histórico. 

La manzana Centro de la Universidad de Nariño hace parte 

valores patrimoniales, sin embargo es necesario resaltar  que 

al hacer el estudio de patologías que se contempló como un 
factor dentro de la investigación se encuentra que sus afecta-
ciones son consideradas algunas leves como el descascara-
mientos de revestimientos en paredes y muros interiores y 

madera en cubiertas y grietas. Sumado a esto tampoco cuenta 
con un plan de mejoramiento o mantenimiento que permita 

la Manzana Centro de la Universidad de Nariño, cuenta con 
oportunidades para su integración y vinculación al desarrollo 
de la ciudad para lo cual los procesos investigativos que 

vital importancia. 

MaCuNa se caracteriza por ser una propuesta piloto en el 
Departamento de Arquitectura, y pretende generar en la 
creación proyectual  habitual  de  la institución , una  alternativa 
orientada en la investigación y proyección para la comunidad 
universitaria, mediante la interacción de docentes y de estudi-

-
formación y mejoramiento de la infraestructura universitaria.
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Es difícil describir una experiencia investigativa que desborda la posibilidad de la 
-

ner la complejidad que caracteriza al ejercicio desarrollado.  
De primera mano, se buscaron entre las fuentes documentales, ideas primarias 
que permitieran acercarse al espacio-lugar infantil. Al considerar que la teoría no 

vivencias espaciales.  
Lo observado en el vínculo espacio-infancia, se llevó a un exhaustivo análisis y 

espacio arquitectónico como lugar infantil; criterios de intervención espacial 
relacionados con la forma, tamaño, texturas, luz, color y la sombra.  
No se considera irrefutable lo obtenido, por el contrario, pese a determinarse 
valioso también se estipula incierto, ya que se reconoce difícil entender el espa-
cio infantil desde la mente condicionada de un investigador adulto.  

 

Palabras Claves

Resumen

Espacio corporal
Espacio lúdico
Espacio primigenio
Espacio sensorial
Lugar imaginario

 

78



-
ición del espacio arquitectónico, se obtengan repuestas tan 
inconexas como variadas que resulte difícil tratar de interpre-
tarlas. Los niños siempre describen una realidad que, a los adul-
tos, parece fantasía. Esa inmensa posibilidad interpretativa que 
habita las mentes infantiles, se presenta para los adultos como 
un complejo campo de difícil descripción; frente al cual, quizás 
sea necesario desprenderse de toda concepción espacial 
adquirida y disponerse preceptivamente para abrazar un 

La infancia, es más que una mera etapa biológica; es un 
estado de disponibilidad y de riqueza, un estado de difícil 
descripción y abordaje; un fragmento de la vida capaz de 

de cuestionar lo que se considera verídico e incluso, de declarar 
cierto lo que podría parecer irracional. El campo espacial en el 
que el infante se mueve, puede no admitir tecnicismos, ni 
grandes e inamovibles teorías arquitectónicas, el espacio-lugar 
infantil, puede acudir al lenguaje inconexo, a la expresión de los 
dialectos no hablados e incluso, a la cualidad del silencio.  

 La gran complejidad infantil invita al adulto, a navegar bajo 
el ritmo desinteresado y totalmente desprovisto de la infancia, 
a tratar de comprender sin delimitar nada, invita a volver al 
origen y acudir a experiencias que trascienden la cotidiana 
manera de valorar el espacio, permite vivir la espacialidad 
desde lo extraordinario,  

vivir fenómenos de lo desordenado y de lo inexplicable, donde 
debe considerarse constantemente la aparición de núcleos 
inconexos y dinámicas confusas donde seguramente, la mejor 
estrategia, pueda ser la de operar tratando de entender la com-
plejidad fenomenológica de la infancia y su vínculo espacial sin 

Gran 
Complejidad 
Infantil

Imagen 1: Fotografía alusiva a la particular interpretación 

infantil del espacio. 

Fuente: Elaboración propia.
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El Espacio 
Cuerpo

Intentando desfragmentar la complejidad infantil, se acude a 
-

dolo como una realidad unísona en la que existe una inte-
gración indiscutible entre el cuerpo y el espacio; una vincu-
lación entre el yo cuerpo y el mundo que borra los límites entre 
el sujeto que explora y el objeto explorado. En la experiencia 
espacial de la infancia, se reconoce al cuerpo como primer terri-
torio conquistado a partir del cual se hace posible conquistar 
otras realidades existentes. El cuerpo, opera como un vehículo 
de exploración que constantemente se altera del yo al no yo 
abandonando siempre en la experiencia, su individualidad 
como cuerpo humano que explora.  

centro y receptáculo de la experiencia, pero a la vez, en la com-
plejidad de su infancia, es capaz de llegar a ser otro, un espacio 
a un objeto que experimenta y con el cual se funde. Un traslado 
constante de lo propio a lo otro, del cuerpo humano a la cosa, 
del cuerpo humano al cuerpo animal o al cuerpo espacial. 

La posibilidad de mímesis surge en la fusión de las dos pieles; 
arquitectónica y humana, trascendiendo hacia la conformación 
de aquello que se ha denominado el “espacio-cuerpo”; una 
entidad que es factible de construir a partir de la alteridad 
presente en la experiencia del niño, donde se renuncia a la exis-
tencia individual y separada del espacio acudiendo a la confor-
mación de una existencia en la que es posible ser otra cosa 
diferente a sí mismo.  

El espacio infantil llega a ser un espacio encarnado, supone 
un mundo que pasa a organizarse alrededor del cuerpo hasta el 
punto en que es imposible separar la imagen del yo de su exis-

guraciones capaces de dialogar con ese cuerpo como centro, 
arquitecturas pensadas en torno a la experiencia corporal, se 

-
cias sensoriales a tal punto de fundirse con ellas.  
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Ya sea por la experiencia directa con el espacio o no, el 
cuerpo como realidad sensible, ofrece un constante arsenal de 
vivencias. Entre las más evidentes, se encuentran aquellas que 
son tangibles y que conducen inevitablemente a pesar en la 
caricia material como forma de ofrecer una vivencia corporal. 

En la expresión de esa caricia material, se habla de dos pieles 
tangibles capaces de tocarse (piel humana y piel arquitectóni-
ca); un contacto necesario en la conformación de la idea espa-
cial como una realidad adherida al cuerpo y nunca indiferente 
a su existencia  

Dicha noción de espacio que surge como experiencia senso-
rial del mismo, hace posible la propiocepción y la externo- 
capción, donde la experiencia corporal de la envolvente es 
única e intrasmisible; hablamos de una experiencia de intimi-
dad, de caricia y de contacto, en la que la piel humana toca y es 
tocada; nos aproximamos al espacio de lo tangible como una 
burbuja cercana en la que es difícil separar el cuerpo de la reali-
dad espacial. 

En esta envolvente tangible como espacio íntimo, el cuerpo 
percibe para el cuerpo, capta toda la información que le brinda 
la realidad espacial, el cuerpo se aproxima al espacio y le identi-

separa al cuerpo del espacio o al espacio del cuerpo, se encuen-
tran íntimamente ligados en una vivencia infantil indivisible, en 
la cual toda la existencia material propia y externa es medida a 
partir de ese cuerpo como centro y de sus experiencias emi-
nentemente tangibles. 

Espacio 
Cuerpo 
Tangible

Imagen 2: Fotografía alusiva al espacio conquistado desde el 

cuerpo. 

Fuente: Elaboración propia.
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Espacio 
Cuerpo 
Tangible.

Dentro de esta experiencia de lo tangible, es posible hablar 

logran postular aquí, nociones relacionadas con la intervención 
de la forma espacial, el tamaño y las texturas como elementos 
tangibles de la experiencia con el espacio. 

Se evidencian, formas capaces de conducir de manera direc-

carácter formal capaz de incentivar en la infancia esa experien-
cia espacio-corporal de cercanía. Es posible hablar de formas 
que son creadas en torno a los movimientos corporales y que 
además los induce.  

Se propone la creación de formas trazadas a partir del movi-
miento libre de un cuerpo que juega y traza siempre secuencias 
sinuosas, se describe un cuenco contenedor dibujado en torno 
a esos movimientos libres, un cuenco con entrantes y salientes. 
Se trata de una forma que capta ese  movimiento  tridimensio -
nal y lo hace espacio una forma que traduce una secuencia de 
juegos corporales coherente y sencilla en su circularidad, a 
elementos espaciales capaces de dialogar con el cuerpo. Se 
expone una forma que no se contempla desde la estética 
expectante ni desde su conjunto armonioso, sino que se disfru-
ta en las sensaciones y movimientos del cuerpo del niño explo-
rador y que se descubre progresivamente y por fragmentos de 
movimiento.  

Es posible también hablar de un tamaño espacial que se 
concibe en torno a ese pequeño cuerpo y sus alcances, que 
determina que todo aquello que resulte corporalmente inac-
cesible, queda por fuera del registro de la vivencia espacial. 

Imagen 3: Fotografía alusiva al espacio cuerpo-tangible. 

Fuente: Elaboración propia.
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Se supone un tamaño espacial que se crea en torno al niño y 
sus proporciones como sistema de medida; un espacio que 
tiene presente la altura, el alcance de los brazos, la prolon-
gación lateral, las profundidades mínimas. Un espacio que se 
dimensiona a partir de las dimensiones alcanzadas por un 
cuerpo que se mueve y que acciona al moverse sus extremi-
dades, logrando dibujar tamaños corporales precisos en la 
experiencia del espacio.   

La posibilidad de dimensionar el espacio en el recorrido es 
inevitable, el cuerpo antes de actuar piensa y cada acción que 
ejerce se encuentra debidamente planeada en consonancia 

espacial. Se habla de un cuerpo que se mide y mide el espacio 
continuamente en búsqueda de las mejores estrategias corpo-
rales que permitan la exploración. Medir y moverse van toma-
das de la mano; el movimiento deja percibir las dimensiones 
del espacio y determinar las maneras de adecuar al cuerpo al 
mismo tiempo que hace posible dimensionar del lugar, se 
habla de un tamaño en relación con las dimensiones del 
cuerpo en movimiento. 

Las texturas, se exponen como recurso material de la experi-
encia tangible, capaces de alimentar esa condición cercana del 
espacio -cuerpo, mucho mas de lo que logran alimentarla la 
forma o el tamaño. Se proponen materiales constructivos que 
no discuten en la experiencia estética de su juego armonioso 
sino en la vivencia sensible de la piel, una materialidad envol-
vente que permite sentir placer o incomodidad, pero que siem-
pre despierta la conciencia sensible de un cuerpo material y de 
un espacio tangible existentes; una materialidad que es fuente 
de experiencias; una envolvente que comprende que todo 
comienza con las sensaciones del cuerpo, y todo es vínculo con 
el mundo.  

Imagen 4: Fotografía alusiva al espacio cuerpo tangible de expe-

riencia táctil. 

Fuente: Elaboración propia.
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Espacio 
Cuerpo 
Intangible. 

Al igual que el mundo tangible, los ámbitos de lo intangible 
se enraízan en el cuerpo; sin embargo, buscan otros modos de 
contacto que permiten tomar conciencia de la existencia del 
cuerpo como centro que experimenta y del espacio como lugar 
inmaterial que también puede ser experimentado por medio 
de un constante acoplamiento entre el yo y el mundo sensorial. 

Es posible sumergirse en una comprensión de lo intangible 
de la luz-color y la sombra, como experiencia que va más allá de 
considerarse simple vivencia de apreciación visual. Los elemen-
tos intangibles, pertenecen a la experiencia del cuerpo; donde 
no se descarta la notable experiencia visual que proporcionan 
la luz o su sombra y tampoco la del color; sino que más bien se 
vinculan a una vivencia que trastoca al cuerpo, donde se tiene 
la posibilidad de hablar de un observador infantil que no es 
incorpóreo, de una vivencia del ojo y de la piel en un estrecho 
acoplamiento. 

envolvente tangible del espacio y son capaces de tocar su 
materialidad, de abrazarla y fundirse con ella en la constitución 
de un espacio de única experiencia. Son también capaces de 
tocar al cuerpo, con un tacto no tangible, un tacto imposible de 
percibir si no se involucra dentro de lo corpóreo a lo visual. 

Dicha posibilidad de tocar lo intangible, ocurre en la conju-
gación de un juego inteligente de la luz; pero, sobre todo, en la 
disposición precisa de las aperturas dispuestas sobre la piel del 
espacio. Estas rupturas, permiten el ingreso de una luz que 
baña la envolvente tangible del espacio y abraza completa-
mente al cuerpo, aproximándose a la materialidad humana y 
arquitectónica para tocarla, sin tocar. 

La posibilidad de que espacio y cuerpo sean tocados por la 
presencia de lo intangible ocurre en los ámbitos bañados, que 
emergen transformando la condición ordinaria del entorno 
mediante la luz y trascendiendo en su fusión con el sujeto;  la 
luz como fenómeno natural, presenta su carácter envolvente al 

-
dose como segunda envolvente, como contenedora inmaterial 
que se riega sobre el contenedor material bañándola con su 
existencia intangible. 

Consideramos aquí una luz-color y sombra que bañan al 
cuerpo y envuelven su materialidad con su presencia no palpa-
ble; se nos presenta aquí lo intangible como un elemento que 
se puede  observar pero que también toca al regarse por la 
materialidad del cuerpo y el espacio; una luz que entra al vacío
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 y lo inunda  llevando a tomar  consciencia de su existencia 
inmaterial que se posa sobre la condición corporal material 
haciendo al niño consciente de su espectáculo visual amplia-
mente indiscutible como un espectáculo que también reside 
en lo corpóreo. 

Los niños mantienen siempre el afán lúdico de explorar el 
entorno y en esas experiencias de juego, constantemente se 
evidencia el asombro, todo aquello que lúdicamente descu-
bren y que les deslumbra, escapa de ser explicado con el cono-

imaginaria de muchas interpretaciones posibles. Los niños 
juegan libremente con la experiencia sin otro propósito que 
alcanzar algo sin conseguir nada, posicionando al juego como 
el modo y pretexto de estar en el espacio, un modo totalmente 
desprevenido para el sujeto que experimenta que permite a 
partir de su observación, recoger datos con los que sea posible 
construir nociones sobre las vivencias espaciales de la infancia. 

La posibilidad de observar los juegos como modos infantiles 
de experimentar y comprender el espacio, permiten conocer la 
vivencia en su más puro estado, totalmente desprovista de 
preposiciones, totalmente inconsciente de que es experiencia;-
lo cual enriquece posiblemente la conceptualización de un 
espacio como lugar de lo primigenio.  

Campo 
Inarticulado 
De Experiencias.

Imagen 5: Fotografía alusiva al espacio cuerpo intangible.

Fuente: Elaboración propia.
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Estos juegos que se usan como estrategias exploratorias, no se 
desconectan de la concepción material del espacio de la infan-
cia como un “espacio-cuerpo”, se trata de acciones que explo-
ran el espacio en relación al cuerpo involucrando acciones 
como saltar, trepar, hincarse o arrastrarse. 

Además de lo corporal, el juego en la conquista del espacio 
involucra la creación de simbolismos donde es posible la 
construcción del imaginario individual y colectivo, un imagi-
nario que surge transversal a la acción corporal sobre el espacio 
real que se experimenta.  Se habla de las múltiples posibili-
dades de conquistar el espacio material e inmaterial; una 
conquista que se fundamenta en la existencia del espacio 
como recurso que se explora pero que también vincula al 
cuerpo como entidad de aproximación y vincula al tiempo la 
capacidad imaginativa que hace posible que el espacio sea una 

Frente a esta experiencia ocurrida entre lo real y lo imaginar-
io, es necesario ser investigadores distantes capaces de dejarse 
cautivar por la asombrosa complejidad de la infancia; nuestra 
aproximación, debe limitarse a observar sin intervenir 
intentando siempre guardar lo más inédito de la experiencia al 
no trastocar su desarrollo natural.

En este sentido, la necesidad de querer dominar el enten-
dimiento del espacio y sus experiencias infantiles debe ser rem-
plazado por una postura siempre abierta a todo aquello que 
parezca irrazonable pues el deseo adulto de dominar su com-
plejidad, conduce a reducirla a esquemas simples.

En la experiencia infantil del espacio, se combinan lo irreal y 
de lo auténticamente vivido en un lenguaje que llega a ser 
manifestación de la experiencia del mundo como categoría de 
lo complejo, donde toda la experiencia es como un inmenso 
archivo de imágenes visuales, reales y posibles  

Hay que aproximarse a la experiencia infantil del espacio, 
como quien se acerca a un terreno desconocido, a un inarticu-
lado campo de experiencias en el que convergen simultánea-
mente múltiples posibilidades; todas como un vehículo de 
conexión entre eso que se vive y lo que se interpreta, diversas 

-
blemente amplia y a la vez compleja. 
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Conclusiones.El niño en su vinculación con el espacio, guía al arquitecto 
adulto a desprenderse de su postura radical como “experto 
conocedor del espacio”, llevándole a abandonar sus criterios 
inamovibles, con los que constantemente considera debe eval-
uar el espacio. 

El infante y la posibilidad de observar su experiencia espacial 
directa invita a descubrir nuevas ideas conceptuales sobre el 
espacio, nociones que se expresan en términos de experiencia 
corporal, de imaginación, de historias, de cuentos y ensoña-
ciones o de juegos; donde se observa que el arquitecto debe 
ser un observador paciente, un escucha atento y un investi-
gador que considere importante la más mínima expresión del 
niño sobre el espacio. 

En la fase de exploración, como estructura lúdica e imaginati-
va, se contradicen todas las lógicas que suponen un proceso 
lineal; se evidencia la existencia de procesos simultáneos y 
entrecruzados; esto, no supone que todo se encuentre 
desconectado, sino más bien que en estudio de la experiencia 
se comienza con unas ideas base las cuales abren caminos y en 
los caminos se encuentran preguntas, dudas, inquietudes, 
certezas y arbitrariedades que permiten avanzar y alimentar el 
pensamiento sobre el espacio como lugar de los niños. 

 La estructura de linealidad se rompe y se pueden observar 
-

ción, señalando una vez más lo mucho que se puede aprender 
sobre la arquitectura de infancia.  

Se considera que el estudio de una aproximación espacial 
infantil, no puede ejercerse sin las previas nociones teóricas, 
pero que tampoco el investigador puede ceñirse a ellas de 
manera inamovible, debe comprenderlas con pensamiento 

Imagen 5: Fotografía alusiva al espacio cuerpo intangible.

Fuente: Elaboración propia.
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enriquezcan y debe adoptar la posibilidad de acercarse abierto 
a la propia infancia reconociéndola como fuente primaria del 
conocimiento. 

 Aunque la posibilidad de adquirir nociones sobre el espacio 
de la infancia a partir de la observación y el análisis es un proce-

-
cirlas a ideas, deja vivenciar la realidad del espacio de manera 
más próxima de lo que lo hacen los textos. 

 Aquí, se fortalece nuevamente la idea de que el arquitecto 
no puede ser un investigador-lector pasivo, sino también un 
creador, un observador, un intérprete. 

Se adquiere mediante el proceso de investigación por descu-
brimiento, la habilidad de atreverse a aprender más allá de lo ya 
dicho en los textos, se aprende a ser observador y analítico, se 
aprende a cuestionarse, a evaluarse, a ver las dudas como cami-
nos de conocimiento; se alimenta el pensamiento. 

Se destaca el hecho de que estudiar el espacio de la infancia 
desde la observación experiencia, capacita para luego poder 
idearlo más de lo que seguramente puede capacitar la teoría. 

Sobre lo aprendido tras el proceso de análisis de la experien-
cia espacial infantil y la adopción de las nociones teóricas, se 
puede mencionar que el espacio arquitectónico como lugar 
infantil es, antes que nada, un territorio corporal. 

El cuerpo es para el niño, el centro de la experiencia, herra-
mienta de exploración imprescindible. El espacio del niño, se va 

y vinculante; se evidencia una conquista espacial indiscutible-
mente corporal en la que el niño se vale de la adopción de 
diferentes posturas corporales, de movimientos, de formas de 

posibilidades del juego como estrategia para afrontar el espa-
cio al que se aproximan, donde el cuerpo explorador está 
dotado de una alta plasticidad que le permite moldearse a las 

-
mente sensible y de un espacio capaz de incidir en esa sensibili-
dad. 

 ASÌ MISMO, en la experiencia infantil, pueden coexistir múlti-
ples realidades paralelas a la experiencia corporal espacial, 
conformando un estado difuso de complejas interpretaciones, 
pero sin embargo de disponibilidad y riqueza que invita a ser 
aprovechado. En el campo inarticulado, como territorio de la 
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La comunidad indígena de Macedonia, es un asentamiento que desde el año de 
1970 se sitúa sobre la ribera del Rio Amazonas Colombiano, es multiétnica y pert-
enece al Municipio de Leticia, Departamento del Amazonas al extremo sur de 
Colombia. La problemática que presenta esta comunidad, junto con otras 29 
más, que se encuentran dispersas a lo largo del rio (116 km), es la falta de inte-
gración del ámbito de la salud en la vida cotidiana de sus habitantes, pues si bien 
existe una infraestructura de salud, esta no presta este servicio en las mejores 
condiciones, teniendo en cuenta que son infraestructuras incapaces de armoni-
zar la medicina tradicional indígena y la medicina occidental dentro de un espa-
cio integrador.

Las malas condiciones de este servicio, más que una problemática desde el 
punto de vista administrativo, político o  económico,  es más bien una pro-

rios, ya que estas infraestructuras al no estar ni acondicionadas ni integradas 
culturalmente, no generan un sentido de pertenencia por parte de los habi-
tantes hacia este servicio, de esta manera el objetivo principal de este proyecto 
es la propuesta de diseño arquitectónico de un Centro Integral de Vida Comuni-
taria Indígena, que integre las actividades diarias de la vida indígena con el 
ámbito de salud tradicional y el apoyo armónico y respetuoso de la medicina 
occidental.

El potencial ambiental de la comunidad de Macedonia, es aprovechado para el 
desarrollo sostenible e integral del equipamiento, llegando a ser un espacio que 
logra despertar el sentido de pertenencia e identidad en los habitantes hacia la 
infraestructura propuesta

Palabras Claves

Resumen

Cultura
Hombre
Integración
Naturaleza
Salud Tradicional Indígena

blemática no entendida frente a las condiciones socio-culturales de sus bene�cia 
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Este artículo describe la situación actual del Patrimonio inmueble, de cómo 
ciertas dinámicas que se han propiciado en las últimas décadas, han alejado al 
habitante con el “habitar” el Centro, el conocer su historia y reconocer su memo-

estrategias principales que permitan la reactivación del Patrimonio del Centro 
de Pasto y que esto conlleve a conectar el espacio con la comunidad.

Palabras Claves

Resumen

Rehabilitación 
Actividad Residencial

Arraigo
Dinámicas Urbanas
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“¿Hormigueros?
¿Qué es el corazón de una ciudad? ¿El alma de una ciudad? 

¿Por qué se dice que una ciudad es bonita o es fea? ¿Qué tiene 
de bonito y de feo una ciudad? ¿Cómo se conoce una ciudad? 
¿Cómo conoce uno su ciudad?”

(Georges Perec – Especies de espacios)

El Centro Histórico se reconoce como un espacio principal 
dentro de la ciudad enmarcado en su contexto social, cultural y 
patrimonial, y a su vez en su función y cohesión, respondiendo 
así a su crecimiento urbano y consolidación de este mismo a 

transformación del Centro han surgido ciertas problemáticas 
que han desarrollado cambios y afectaciones a su entorno y a 
sus habitantes. A partir de estas problemáticas, es necesario 
operar con estrategias que busquen reconectar los sistemas 
que se han visto desarticulados por cierta organización y políti-
cas urbanas que se han olvidado como lo es el tema de vivien-
da, espacio público, usuario y peatón.

La ciudad es un organismo en constante cambio que, a raíz 
de su historia, de sus transformaciones físicas y sociales se ha 
ido conformando. Pasto de igual forma, es un organismo vivo 
que con el pasar del tiempo ha sido sometido a cambios que ya 
sea por cuestiones sociales y/o políticas le han afectado. 

Cabe resaltar, que este proceso no nace en los últimos años, 
sino que históricamente se ha ido desplegando, no solo social 
sino también urbana y arquitectónicamente; cambios que 
devienen del actuar y de ciertas dinámicas que se han gestado 

inicial de la ciudad que desde mediados del siglo pasado ha  
pasado a conocerse como Centro Histórico (declarado como 
bien patrimonial según  Ley 163 30 de diciembre de 1959), con 
un gran contenido de bienes patrimoniales. 

La modernidad no trajo consigo sólo una” oportunidad” de 
comercio y de reconocimiento ante otras ciudades, sino tam-
bién transformaciones físicas que intervinieron en gran medida 

arquitecturas extranjeras y modernas ocasionando por ende 
un desconocimiento del entorno histórico y contextual. Y es así 
como, se abre una brecha con sesgadas propuestas que en su 

Introducción
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mayoría pocas relaciones muestran con el paisaje urbano y 

con los parámetros históricos constructivos tales como para-
mentos, alturas, ornamentación, etc.

Esta propuesta, nace del quehacer académico de la asignatu-
ra de Taller Patrimonial 7 de la Universidad de Nariño, donde se 
evidenció el planteamiento de estrategias para tratar el Patri-

Revitalizar y conservar la memoria histórica del Centro Patrimo-

han sido las estrategias de implantación mediante la traza 
urbana en las manzanas del Centro Histórico y de esta manera 
poder plantear soluciones que permitan la reactivación del 
Centro Histórico y su conexión tanto con la comunidad como 
con la ciudad.

El patrimonio del Centro Histórico de Pasto se remonta a su 
fundación en 1537 del siglo XVI. En este aspecto, se denota la 
arquitectura colonial de la ciudad puesto que destaca un tipo 
de ciudad hipodámica. En cuanto a la fundación de la ciudad 
no existe unanimidad, dado que esta recae sobre el vaivén de 
informaciones, ubicando así a Don Lorenzo de Aldana como 
fundador de la ciudad; cabe resaltar que durante su fundación 
Pasto llegó a tener diferentes nombres como Valle de Atures y 
no de Atriz (Oro en las narices); igualmente, en el transcurso de 
la historia también se llegó a reconocer a Belalcázar como 
fundador de la ciudad. Por otra parte, Pasto se encontraba en 
un lugar inaccesible debido a su geografía, la comunicación se 
lograba gracias a los caminos indígenas (el Oso, el Meneses, el 
Guáitara y Mocoa). 

Plaza de Nariño (1957)  Academia de Historia san Juan de Pasto

Una vista hacia el
pasado de la 
ciudad de Pasto
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Una vista hacia el
pasado de la 
ciudad de Pasto

 

    De acuerdo con Bastidas Urresty (1999) en su libro “Nariño, 
historia y cultura)  se  menciona el modelo  de  vivienda de 
casa  colonial  fundamentado  éste en el  bohío  indígena  en 
paja y bahareque logrando así asimilar  diferentes  técnicas
como tierra pisada, dobe, ladrillo y piedra en muros.  

 

En cuanto a la plaza o Parque de Nariño, su inauguración se 
remonta a partir del año 1910, año en que la Estatua de Nariño 
realizada por el escultor Francés Enrique León Grever llega al 

fuente muy popular en la región, además en la plaza se colocó 
también rejas y bancas francesas trasladadas años más tarde al 
Parque de Santiago y al Museo de la Casa Mariana (autor, pág. 
53). Sin lugar a dudas la plaza o Parque de Nariño representa lo 
que en su tiempo los griegos denominaron el ágora, aquel 
lugar donde se centra la vida política, económica y religiosa de 
la ciudad. Por otra parte, Pasto, recibe el legado colonial desde 
el campo arquitectónico y el diseño urbano como punto de 
partida para mantener el interés por la ciudad. En este aspecto, 
cabe resaltar el Plan Regulador Urbano que tuvo lugar gracias 
al trabajo del arquitecto Karl Bruner, quien a partir de su inves-

 tigación ubicar a Pasto al nivel  de ciudades como Bogotá, Me-
dellín y Cali en el campo relacionado a los Planes de Desarrollo
urbanístico

Narváez, Portilla, Silva (1997) al referirse a la evolución urbana 
de Pasto en el siglo XIX hace alusión en sus principios a sus pri -
meros vestigios que presentaban la estructura urbana de la ciu-
dad a modo damero, cuadricular u ortogonal ( Manzanaz o cua-
deas iguales  - dimensiones 80 mts por  lado  y  calles  de  8 mts
por ancho) y posteriormente a partir de 1930 la  ciudad  experi-
mentó cambios que afectaron el estilo de vida cotidiano y pala-
bras como  “progreso”,  “civilización”,   “Ornato Urbano”,   “Higuie-
nización”, entre otras se convirtieron en  términos  comunes  en 
las crónicas periodisticas como relato del acontecer social.

108

    El punto de transición hacia la modernidad dió lugar a partir
 del dia en que Olano  describió la ciudad de Pasto, pues el la re
 fería como aquel lugar  donde las  calles  se  encontraban  bien 
 trazadas, de�nía la vivienda de manera sencilla detallando los
 balcones y las tiendas de las casas, resaltaba que estas vivien -
 das eran habitadas por familias numerosas que vivían en comu
 nidad e incluso con algunos animales con las peores condicio-
nes de higiene.



   Así mismo mencionaba que a pesar de que la ciudad conta-
ba con luz eléctrica y teléfono, el servicio de aguas era pésimo.
Esta crítica constructiva abrió paso a diferentes soluciones en-
tre las que se destacan: la construcción de la  bocatoma y  del
acueducto, terminar con las tiendas sucias, incómodas y  anti-
giénicas, unión de las avenidas Julio Arboleda y  Ejido, amplia
ción de calles, conveniencia de construir nuevas edi�caciones
con todos los requisitos de la arquitectura moderna con el �n
de levantar el espíritu público y el amor de la ciudad.

   Cabe mencionar el plano de ciudad futura encaminado a los
estudios preliminares para el plano regulador de la Ciudad de
Pasto realizado por Karl Brunner (1941). En cuanto a la pro
puesta es importante resaltar los siguientes puntos (a) el tra-
zado de la ciudad, favorable en cuanto se determina la ampli-
tud  de las vías al de�nirse éste como trazado rectangular: (b)
el ancho de las vías urbanas, determinará la ampliación de de-
terminadas vías a razón del aumento de tránsito en la ciudad
en sectores como calles 18 y 19. Más aún, la presencia de edi-
�caciones en el sector di�culta la reforma planeada: y (c) aper-
tura de nuevas vías, permitirá la ampliación de nuevas vías lo
cual ayudará en gran medida al fácil desarrollo de la circula-
ción de transeúntes y aumentará frentes disponibles al comer
cio.

Plaza de Nariño (1992) 

 

Academia de Historia san Juan de Pasto
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Plaza de Nariño (1920)  Academia de Historia san Juan de Pasto

“Aunque la noche es un fenómeno natural, los espacios en la 
noche no lo son. Están socialmente mediados. No existe un a 
priori de o parte de las prácticas humanas y atienden a rela-
ciones sociales que buscan apropiarse, incluso controlar la oscu-
ridad en usos humanos y significados visibles”

        
     (Robert Williams)

-
tante dentro de la ciudad de dinámicas, usos, usuarios, etc., lo 
que quiere decir que la mayoría de intervenciones parten 
desde aquí como núcleo para articular la ciudad tanto desde la 
parte funcional como histórica; o esto es lo que se esperaría, 
que exista un enfoque incluyente dentro las propuestas de 
transformaciones y la creación de políticas de intervención.

  Con el pasar del tiempo, se ha visto que la aplicación 
de estas políticas, han acarreado consigo problemáticas que 
hoy en día están replicando más sus efectos, entre esto se 
destaca la actividad intermitente del Centro durante ciertas 
horas, tal como sucede en la noche. Estos problemas se relacio-

-

del Centro Histórico hacia la periferia, la inseguridad, la falta de 
espacio público habitable, la no adecuada apropiación de 
ciertos equipamientos y en otros casos, la ausencia de un espa-
cio socio-cultural en pro del desarrollo y cultura de la región.

¿ Que ha pasado
con el centro 
histórico de
Pasto?
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El Centro es un foco de reconocimiento de memoria de gran 
parte de la población y una fuente histórica para otros. La 

bien rico en su oferta y demanda, no solamente en cuanto a sus 
bienes sino también a sus usos y dinámicas que deberían ser 
incluyentes con la comunidad.

 El Centro Histórico ha sido y está en continuo cambio 
urbanístico, un ejemplo de ello es la Carrera 27, aunque se han 
presentado diversas críticas respecto a este tema, se espera 
resultados y que estos se operen a favor de la comunidad. 

qué medida cooperan o desfavorecen a la comunidad. (ver 

 

Fuente: Elaboración Propia
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Según datos corroborados por este estudio dentro del sector 

cual representa un mayor porcentaje durante el día, aproxima-
damente el 90% y (b) Usuario Permanente, el cual reside tan 

hasta ahora se han generado, que de una u otra manera no han 
permitido que los usuarios y la comunidad permanezcan por 
un mayor tiempo del que toman para visitar los locales comer-
ciales. El Centro debería pretender la vivencia permanente, la 

pueda entretejerse con los espacios y las actividades adya-
centes; que generen integración y apropiación de sus espacios 
arquitectónicos e históricos.

Como propuesta se parte de la premisa: Para incentivar una 
reactivación del uso residencial en el sector se debe tener en 
cuenta un estudio de comportamiento del usuario.

 Dentro del planteamiento de estrategias se puede 

el Centro Histórico y para eso es necesario prever los aspectos 
negativos como posibilidades de proyecto y de un cambio de 
determinado sistema o estructura. En el proceso de análisis, se 

encuentran desarticuladas por diversas causas:

La población se ha visto desplazada hacia la periferia 
segregándola de las dinámicas que se generan en torno al 
Centro.

El excesivo uso de comercio ha dado paso a la creación de 
una ciudad fantasma que funciona activamente durante el día, 
pero es solitaria e insegura durante la noche.

Algunos procesos acelerados de modernización han dado 
paso al olvido de las actividades históricas y bienes patrimonia-
les arquitectónicos, desvinculándolos de los sistemas de 
funcionamiento actuales. Por ello, es necesario efectuar 
propuestas para logar e incentivar una revitalización y conser-
vación de los inmuebles y la memoria histórica del Centro de la 
Ciudad de Pasto.

Propuesta
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Fuente: Elaboración Propia

Fuente: Elaboración Propia

Estrategias de 
Reactivación

Durante el desarrollo del Proyecto Académico se encuentran 
distintos puntos de actuación que pretenden integrar equipamien-
tos (existentes y a proponer), espacio público y vivienda, por medio 
de elementos y conceptos que el mismo entorno brinda, los pasajes, 

esquinas, etc.

Teniendo en cuenta lo mencionado, y desarrollando una hipótesis 
de solución sobre una temática, en este caso, vivienda, se plantea las 
siguientes preguntas problema usadas como guía para el desarrollo 

    Para realizar una re-activación, es necesario identi�car y  determi-
nar el comportamiento del usuario, su  quehacer,  la  historia  pobla
cional y cómo ha ido cambiando a lo largo de  la  historia.  Determi-
nar también en que medidas se relaciona el transeúnte y el  espacio 
público, de esta premisa se plantea la pregunta: ¿Cual  es  la  impor-
tancia que hoy en día  se  está  dando  al  peatón?  Se deben  imple-
mentar términos más claros en cuanto al espacio  público,  pero cu-
ánto de éste es habitable y se identi�ca como espacio  público  per-
manentemente no ocasional 
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Dentro del presente análisis y estudio se buscan estrategias 
que actúen en pro de la mejora de la calidad de vida del Centro 
Histórico para los usuarios, se han planteado distintas formas 
de actuación integral:

1. Incentivar el uso mixto en el Centro Histórico, dándole 
una especial relevancia al uso residencial como un potencial-
izador de la vivencia y la permanencia en el Centro, disminuy-
endo de esta manera la idea de una ciudad que sólo funcione 
activamente durante el día; una de las preocupaciones de 

-

que se busca llevar a cabo el tema de vivienda como elemento 
principal para la rehabilitación del Centro Histórico

2. Re funcionalización de ciertos bienes patrimoniales 
que ameritan su intervención y cambio de uso por medio de la 

-
pamientos que suplan las necesidades de los habitantes, que 
les permitan arraigarse y apropiarse de estos bienes y de su 
historia, teniendo en cuenta que el ciudadano y el peatón es 
quién transita este espacio y quien le brinda un valor simbólico, 

-
dades y de usos, permitirán y mejorarán la apropiación cultural.

3. Socialización de los planes dispuestos a aplicar en el 
Centro como el caso del PEMP y de igual forma, una retroali-
mentación de éstos y cómo la comunidad puede aportar con 
actividades a la conservación y mejoramiento de las dinámicas 
en el Centro.

El Centro Histórico se debe pensar como un conjunto de 
aspectos que tiene una ciudad y sus estrategias de revital-
ización deben estar amarradas a nuevas formas y acciones que 
proyecten la ciudad. Por esto, las estrategias de revitalización 
del Centro Histórico de la Ciudad de Pasto se obtienen de 
aspectos urbanos y arquitectónicos como aspecto principal de 
mejoramiento de la calidad de vida y las condiciones de vida de 
sus habitantes tanto residencial como usuario

El Centro Histórico se debe pensar como un conjunto de 
aspectos que integran una ciudad y sus estrategias de revital-
ización deben estar amarradas a nuevas formas y acciones que 
proyecten el desarrollo de la Ciudad. Por esto, las estrategias de 
revitalización del Centro Histórico de la Ciudad de Pasto se 
obtienen a partir de aspectos urbanos y arquitectónicos que 
vinculados a las oportunidades del mercado  lleven a mejorar la 
calidad de vida de la comunidad. .

Conclusiones
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Intervencion de
Equipamiento

Intervencion 
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Fuente: Taller VII

Dentro del Centro histórico se evidencia un potencial para 

como de los espacios urbanos. El actuar simultáneo de ellos 
podrían propiciar un espacio diferente, más incluyente y forma-
tivo, tanto para el que vive diariamente la ciudad, como para 
aquel que pretende conocerla, desde su arquitectura e historia.

Es menester incluir la comunidad dentro de la revitalización 
del Centro, puesto que es ella quien da vida a este espacio, por 
sus dinámicas y por sus características, pero es necesario propi-
ciar una relación más íntima con esa historia y con esa memo-
ria.
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